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Proemio 


Un  escritor  brasilero,  el  señor  Alcides  Cruz,  hijo 
de  la  provincia  de  Río  Grande,  que  tantos  hom- 
bres ilustres  ha  dado  al  Imperio  y  a  la  República, 
para  optar  al  título  de  miembro  de  la  Sociedad  de 
Historia  de  Río  de  Janeiro,  ha  presentado  un  tra- 
bajo de  alto  mérito  para  la  historia  de  Río  Gran- 
de del  Sur,  el  cual,  por  tratarse  de  las  Misiones 
Orientales  y  del  general  Fructuoso  Rivera,  lo  es, 
a  la  vez,  de  alto  interés  igualmente,  para  la  histo- 
ria del  Río  de  la  Plata. 

Esta  circunstancia  y  la  de  estar  tratado  el  asun- 
to con  acopio  de  documentos  de  los  archivos  del 
Brasil,  asi  como  la  de  tratar  la  personalidad 
(M  general  Rivera  con  un  eriteri':1  imparcial  y 
en  forma  en  que  todavía  no  se  conoce  al  perso- 
naje entre  nosotros,  nos  ha  movido  el  interés  de 
dar  a  conocer  tan  hermoso  trabajo,  vertiéndolo  al 
idioma  nacional  con  esmero  y  prolijidad. 

El    trabajo   original   es   hermoso,   como   dejai 
dicho,  sin  embargo  de  lo  cual,  como  en  mucha  par- 
I  autor  se  guía  por  la  opinión  no  siempre  im- 
parcial  de   autor-  incurre  en   algunos 
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errores,  que  el  traductor  ha  considerado  necesario 
acotar  en  "Notas  Críticas ",  que  van  colocadas  al 
fin  del  libro,  o  sea  en  el  Apéndice,  las  cuales  com- 
pletan la  obra  hasta  hacerla  una  monografía  aca- 
bada de  la  actuación  del  general  Rivera  en  Mi- 
siones. 

El  traductor  sabe  perfectamente  que  en  lo  dicho 
no  está  expresada  toda  la  acción  pública  del  cau- 
dillo oriental  en  su  famosa  Campaña  de  Misiones, 
porque  lo  que  se  conoce  de  aquella  acción — aún 
con  lo  que  acaba  de  agregarle  el  autor  brasilero — 
no  puede  haber  sido  la  acción  de  Rivera  en  Mi- 
siones: ocho  meses  de  gobierno  propio  en  aquella 
región,  tienen  que  haber  dado  un  resultado  mayor 
para  la  historia  que  veintiocho  carretas  cargadas 
de  platería,  doscientas  mil  cabezas  de  ganado,  y 
dos  mil  familias  arreadas  en  pos  del  ejército  in- 
vasor; pero  es  lo  cierto  que  nos  hemos  acostumbra- 
do los  uruguayos  a  mentar  con  entusiasmo  y  calor 
las  hazañas  de  Rivera  en  Misiones,  sin  saber  cuá- 
les hazañas  fuesen  aquéllas,  y  sin  haber  escuchado 
una  sola  relación  histórica  de  las  proezas  del  cau- 
dillo oriental  en  esa  campaña. 

Hoy,  por  este  libro  del  señor  Alcides  Cruz,  sa- 
bemos que  la  expedición  del  general  Rivera  a  las 
Misiones  fué  un  paseo  militar  sin  peligro  alguno; 
que  no  costó  ni  el  sacrificio  de  una  vida,  aunque 
el  valor  personal  y  la  dignidad  militar  de  los  río- 
grandénses  quede  puesta  en  tela  de  juicio,  que  no 
hay  para  qué  calificar. 

No  es  esta,  pues,  la  última  palabra  que  pueda 


PftOKMlO  i 

decirs  el  asunto  de  qu-  este  libro 

as;  una  contribución  a  la  historia  ck?l  Río  de 

Mata:   pero  una   contribución  importante,   que 

dá  por  todos  los  amantes  a  la  historia. 

Ei.  Editor. 


Incursión  de  Fructuoso  Rivera 
a  las  Misiones 


Memoria   presentada  al  prime?  Couçreso  de  Historia  Nacional  reunido» 
pii  Río  do  Janeiro  éJ  7  de  septiembre  de  1914,  por 

ALCIDES    CRUZ 

Catedrático   de  Dereclxo  en   la  Facultad  de  Porto  Alegre 

Socio   correspondiente   dei    Instituto    Histórico    de   San    Paulo 

Socio   co-respondiente  de  ia    Sociedad    de  Geografía  de  Río  de  Janeiro 

Socio  efectivo  de   la  Asociación   de  Ciencias  Políticas  de 

los  Estados  Unidos,  &.  <£.  ¿. 

y    traducido 

poi   Doroteo  Márquez  Valdês  y  con  notas  criticas,  ampliatorias 

del   texto,   \)jv  el   Traductor 


ando  el  famoso  montonero,  cuyo  nombre, 
awncpie  desaparecadlo  del  mundo  de  las  vivos,  ha 
más  de  medio  siglo,  engrandece  cada  día  entre  sus 
patriotas,  concibió  la  idea,  tan  arriesgada  co- 
mo increíble,  de  enseñorearse,  por  un  golpe  de  au- 
dacia, de  la  región  de  las  Misiones  del  Uruguay, 
poseídas  por  el  Brasil,  iú  él  nrsmo  pensó  tal  vez 
que  le  sería  cosa  fácil  recorrer  rápidamente  la 
vasta  zona  antes  ocupada  por  los  jesuítas. 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  el  general  Fruc- 
tuoso Rivera,  durante  ocho  largos  meses,  burlóse 
de  las  armas  brasileras,  que  parecían  haberse  re- 
suelto abatir  banderas  en  teda  la  línea,  al  pa 
del  enemigo  triunfante.  Durante  un  año  casi,  fué 
Rivera  incontestablemente  el  señor  de  aquella 
Tión  histórica,  desplegando  a  la  brisa  que  la  sa- 
tura, la  bandera,  extranjera,  dominadora  de  cuchi- 
llas, valles  y  río-  .V.°  í). 

La  topografía  de  la  región  no  era  idéntica  a  la 
de  su  tierra,  ni  tampoco  ¡e;  pero  aún 

mismo,  laa  faldas  más  ásperas  que  las  de  la  Banda 
Oriental;  la  densidad  de  les  bosqu 
lo*  ríos,  la  agudeza  de  las  cimas — algunas  de  las 

ilea  bien  escabrosas,  ^e  -no  eran 
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y  antes  bien  ofrecían  inesperados  atractivos  a  la 
guerra  de  aventuras,  a  la  montonera,  que  podia 
desenvolverse  en  ese  ambiente  feraz,  habitado.,  rico 
y  tranquilo  de  las  violentas  tormentas  que  por 
aquella  época  agitaban  a  los  pueblos  del  Plata. 

Son  de  asombrar  los  actos  bélicos  del  pequeño 
pueblo  oriental  contra  las  dominaciones  extranje- 
ras, cuando  se  compara  la  pobreza  de  recursos — 
a  empezar  por  la  exigüidad  de  población,  apenas 
de  algunos  millares  de  personas,  a  principios  del 
siglo  XIX — con  el  éxito  alcanzado :  es  entonces  que 
puede  medirse  la  tenacidad  y  el  coraje  de  esos  ab- 
negados héroes.  Por  eso,  solamente  la  codicia,  el 
ardor  y  la  aventura  de  una  potencia  tradicional- 
mente conquistadora,  como  fué  Portugal,  incitada 
por  preeoneeptos  y  ambiciones  imperialistas,  po- 
día haber  concebido  el  proyecto  de  esclavizarlo, 
después  de  haber  sido  libre.  Es  verdad  que  Portu- 
gal sólo  tentó  la  temeraria  empresa  después  que  la 
Argentina,  cavilosamente,  lo  indujo  a  ello.  (Anexo 
Ñ.°  3). 

El  Brasil,  pues,  al  independizarse,  heredó  de  la 
madre  patria  ese  legado,  bien  odioso  por  cierto,  de 
antemano  condenado  a  no  poderlo  soportar.  Por 
tanto,  en  justicia,  el  Braisil  no  debe  ser  directa- 
mente culpado  de  la  malhadada  guerra  de  1825,  a 
la  que  fué  arrastrado  y  cuyas  consecuencias  resul- 
taron las  más  funestas  para  él,  no  tanto  por  la 
pérdida  de  la  Provincia  Cisplatina,  cuanto  por  las 
pujantes  derivaciones  de  orden  moral  y  político 
que  aquella  guerra  trajo;  siendo  hoy  fuente  pe- 
renne  de  felinas   injusticias,     falsas     e  irritantes 
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apreciaciones,  hechas  en  una  y  otra  márgenes  del 
Plata,  por  plumas  hábiles,  pero  empapadas  en  la 
insania  de  la  que  hieren  siempre     ron 

dolorosas  incisiones  por  lo  reincidentes  y  porque 
la  dureza  de  las  lecciones,,  dejan  indeleble,  defor- 
madora llaga  en  el  alma  brasilera. —  (Anexo  X.°  3) . 


II 


De  todos  los  insurgentes  orientales,  eontr 
beranía  brasilera,  el  único  que  desde  el  principio 
fijó  su  conducta  por  el  exclusivo  objetivo  de  k 
soluta  independencia  de  su  país,  completamente 
separado  de  la  República  Argentina,  entonces  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  PIata?  fué  don  Fruc- 
tuoso Rivera.  (Anexo  A7,0  4), 

Era  este  hombre  célebre,  uno  de  aquellos  tipos  a 
quien  cabe  de  hecho  y  de  derecho  el  calificativo  de 
personaje  representativo  de  una  época  y  de  un  pue- 
blo. Intrépido  en  la  guerra,  sin  perder  nunca  la 
prudencia  ni  la  sangre  fría  en  los  ataques,  y  eesj&do 
el  ardor  de  la  refriega,  tornábase  patente  su  incom- 
parable bondad  para  con  el  vencido.  (Anexo  Ns 

A  esas  raras  cualidades  del  caudillo  sudamerica- 
no, que  de  ordinario  es  impetuoso  y  sanguinario, 
Rivera  unía  la  de  una  vida  modesta,  de  una  sim- 
plicidad digna  de  todo  encomio ;  sus  maneras  blan- 
das, extremadamente  insinuantes,  sin  pretonskneB; 
la  fama  ele  servicial,  franco,  generoso,  sin  preocu- 
parlo las  posiciones  elevadas,  en  el  desempeño  de 
las  cuales  se  revelo  siempre  el  mismo  gaucho  desali- 
ñado :  he  ahí  por  qué  se  granjeó  envidiable  popula- 
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rielad  entre  la  población  rústica,  sobre    la  que  ejer- 
Easeinante  prestigio,  durante    toda    su  agitada 
existencia. 

Previo  con  firmeza  el  futuro  de  su  país,  que  sería 
el  de  una  república  soberana  e  independiente,  y  al 
servicio  de  esta  idea  consagró  vida  y  fortuna,  plei- 
teándola con  terrible  entereza,  a  través  de  sacrifi- 
s  n  cuenta,  obligado  a  cada  paso  a  despreciar 
listes,  arrostrar  calumnias,  disgustar  amistades 
y  transigir  a  menudo  con  implacables  enemigos .  .  . 
(Anexo  N.°  6)  "Todo  por  la  Patria",  sería  su  di- 
Y  por  ella  no  puede  callar  resentimientos  con- 
tra sai  émulo,  también  famoso,  el  rival  terrible,  don 
Juan  Antonio  Lavaleja,  otro  caudillo  oriental  de 
loso  renombre,  y  de  e*.e  modo  tuvo  que  rebelarse 
abiertamente  contra  sus  propios  compañeros  de  jor- 
nada ¡separatista. 


Con  la  declaración  de  la  guerra  entre  el  Bras 
las  Provinci;  >  del  Pao  de  la  Plata,  la  Ar- 

ma moviliza  sus  tropas,  ya  en  observación  en 
la  frontera,  y  cruzando  el  río  Uruguay,  en  enero 
de  1826,  el  genera]  Martín  Rodríguez,  en  ellas  iucor- 

entales.  para  conjuntara 
encaminai1  jns  operaciones  contra  el  Brasil.  En  este 

do  ordenó  la  Argentina  i 
toles  fuesen  frac  pelotones 

- 
quiso  Rivera  \  que  tal  nn 

iba  a  -aniquilar  la  Pro- 

ia   Orierl 
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independencia,  única  meta  ambicionada  desde  los 
tiempos  de  Artigas.  (Anexo  N.°  7), 

Disintió  de  ese  orden  de  ideas  el  general  Lava- 
lleja,  para  quien  la  independencia  ele  la  Banda 
Oriental  consistía  solamente  en  separarse  del  Brasil, 
anexándose  a  la  Argentina.  Exacerbáronse  con  esto 
los  agravios,  de  larga  data  latentes  entre  los  dos 
primaces  de  la  revolución.  Ineompatibilizáronse 
para  todo  y  cualquier  servicio  a  realizar  de  acuer- 
do, como  deben  ser  los  de  campaña.  En  eso  comen- 
zaron a  circular  rumores  desfavorables  a  la  lealtad 
de  Rivera,  increpados  por  Lavalleja,  ( Anexo  AT.°  8) . 
constando  que  él  se  inclinaba  para  el  lado  brasilero ; 
que  entretenía  confabulaciones  con  secretos  envia- 
dos del  Imperio,  etc.  Entonces,  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  que  puso  a  Rivera  en  el  cargo  de  briga- 
dier de  su  ejército,  pasó  a  disminuirle  confianza  y 
no  tardó  en  llamarlo  a  la  capital,  para  que  se  jus- 
tificase de  las  graves  acusaciones  qué  pesaban  sobre 
él.  (Anexo  N°  9). 

Es  exacto  que  allí  ge  justificó  acabadamente; 
A  n-exo  N.°  10)  pero  al  paso  que  por  un  lado  pro- 
testaba fidelidad  al  Presidente  Rivadavia,  entonce* 
abrazado  a  la  fracción,  y  los  fermentos  dfâ  la  dema- 
gogia, simultáneamente  frecuentaba  los  proceres 
del  partido  federal,  en  una  intimidad  capaz  de  toda 
suerte  de  sospechas  en  una  época  por  desnas  agitada. 
Este  partido,  que  tramaba  la  ruina  de  Rivadavia.  a 
Rivera  convenía  que  triunfase,  porque  un  discípulo 
de  Artigas,  antes  soportaría  la  política  federalista. 
pues  en  este  caso  la  Provincia  Oriental  tendría  un 
■mador  elegido  por  ella,  lo  que  era  preferible  a 
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un  gobernador  nombrado  por  Buenos  Aires.  (Ai 
N.°  11). 

Coincidiendo,  empero,  la  agitación  política  en  la 
Argentina  eon  las  discordias  que  trabajaban  el  cam- 
pamento del  general  Martín  Rodríguez,  y  que  más 
se  acentuaron  en  el  memento  en  que  éste  fué  subs- 
tituido por  el  impetuoso  don  Carlos  de  Alvear?  con- 
tra cuya  autoridad  se  sublevaron  los  cuerpos  afee- 
a  Rivera :  Rivadavia,  ya  bastante  desconfiado  de 
las  simpatías  que  la  presencia  de  aquél  suscitaba  en- 
tre sus  adversarios,"  acabó  por  considerarlo  un  hom- 
\>eligroso  y  decretó  su  prisión.  El  caudillo,  que 
jamás  se  dejara  prender,  consiguió  salir  furtiva- 
mente de  la  capital  porteña.  en  busca  de  la  Provin- 
cia de  Santa  Fe,  gobernada  por  un  hombre  que  era 
su  amigo  y  viejo  compañero  de  ludias,  el  general 
Estanislao  López. 

Rivera,  de  cierto  tiempo  atrás,     alimentaba  un 
bo  plan  de  conquista  para  cuya  preparación  mu- 
cho concurrió  la  buena  acogida  que  le  hizo  López. 
(Rivera)  para  invadir  la  zona  brasilera  de 
-jitiguas  g  del  Uruguay  y  de  ella  ense- 

\irse,  por  pareaerle  el  medio  más  adecuado  de 
>eler  al  Brasil  a  pedir  la  paz.  Pero  como  tam- 

vto  no  se 
•ribia  solamente  a  eso:  la  coi: 
síohlts  iría  a  aumentar  el  territorio  de  la  Pi 
Qtal,  que  por 
lo  Independiente;  y  ;  qui 
daría  tugar  a  una  revuelta  «l 
Grande  del  Sur,  contra  el  ímp  i  el  projx 

•  leí  Brasil  e  ir  a  confederarse  con  al- 
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gimas  provincias  platinas,  conforme  acariciara  la 
mente  soñadora  de  Artigas!.  .  .   (Anexo  N.°  12). 

Es  cierto  que  no  encontró  prosélitos  que  lo  apo- 
yasen en  esa  peligrosa  diversión,  ni  en  el  sucesor  de 
RiVadavia,  ni  en  otras  influyentes  autoridades,  gra- 
cias a  la  enérgica  oposición  de  Lavalleja.  (Anexo 
N.°  13).  Pero  el  coronel  Derrogo,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  Buenos  Aires,  el  desgraciado  su- 
cesor de  Rivadavia,  no  se  definió  con  la  necesaria 
nitidez  y  guardó  basta  el  final  una  actuación  vaci- 
lante ante  la  empresa.  Era  que  las  Provincias  de 
Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  confiaban  en  el 
éxito  de  la.  misma;  Buenos  Aires  desconfiaba  y  la 
Oriental  combatía  al  hombre  y  su  proyecto.  Bo- 
rrego no  sabía  a  dónde  inclinarse. 

Sólo  Rivera,  en  los  comienzos  de  1828,  no  tenía 
dudas.  Para  él  ya  no  era  una  aspiración  lar  conquista 
de  las  Misiones,  sino  una  resolución  firme,  bien  es- 
tudiada y  pronta  a  efectuarse.  El  momento  era  el 
más  oportuno :  llegaba  el  tiempo  de  la  acción,  pues 
que  los  dos  ^ejércitos  beligerantes  permanecían  en  la 
más  injustificable  inercia,  y  el  raid  emip rendido  por 
el  general  caudillo,  debería  sacudir  el  sopor  de  los 
contendores.  A  ese  tiempo,  el  brasilero,  acampado  en 
la  frontera  del  Yaguarón.  aguardaba  ser  atacado 
por  el  enemigo ;  éste,  a  su  turno,  con  cuarteles  en 
Cerro  Largo,  esperaba  la  ofensiva  del  contendor. 
Ambos,  por  lo  tanto,  ocupaban  una  cómoda  defen- 
siva. 

TodaVía  la  incursión  sufría  dilaciones:  adelantá- 
base el  estío  y  de  este  modo  corría  en  pura  pérd'da 
la  estación  propicia  para  la  empresa ;  pero  a  Rivera 
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ibale  el  principal  elemento:  gente.  El  sabía,  sin 
argo,  que  iniciada  la  campaña,  acudirían  los  re- 
cursos; Ja  cuestión  era  meter  manos  a  la  obra.  Efe. 
;i.  Rivera  hallábase  abandonado  a  sí  mismo.  Do- 
.,  no  queriendo  disgustar  a  Lavalleja,  que  le 
ira  que  si  Rivera     ponía  pie     en  el  territorio 
i  tal  sería  hostilizado  con  las  armas,  y  al  mismo 
aperando  sacar  partido  futuro  si  la  empre- 
sa fuese  coronada  de  buen  éxito,  no  tornaba  inieia- 
-    alguna.  (Anexo  X.°  lí) .  Tampoco  los  goberna- 
dores de  Santa  Pe,  Corrientes  y  Entre  Ríos;  por 
emulación    o   egoísmo,   no    querían   empuñar   solos 
los  laureles  de  la  victoria ;  o  por  motivos  políticcs; 
aun  ik   revelados,  porque  la  Argentina  atravesaba 
■  neos  inquietante  crisis,  con  algunas  provincias 
convulsionadas,  a  merced  del  caudillaje  amotinado 
e*i  ellas. — el  hecho  es  que  no  acudieron  prontamen- 
• 'ludes  de  Rivera;  pues  no  es  posible 
•  ncr  que  z  lo  hubiese  apoyado  franca- 

solo  a  la  arriesgada 
-V."   15). 
Fué  así  que  no  gudiendo  diferir  por  más  tiempo 
finada.  Rivera  saltó  temerariamente  a  la  Pro- 
vincia  Orierr  apañado     de   algunos 
alee  y  poc                  s,  Por  ahí  se  ve  que  si  el 
i!lo  de  s                 Le  hubieí  ¡do  concurso. 

ider  campaña  tan 

ito  que  traía. 

den   per- 

B  simpatía  y  la  influencia 

\  la 

que  no  bien 
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llegó  a  la  tierna  nativa,  luego  atrajo  adeptos  y  en 
tal  número  que  en  un  instante  llegó  a 'contar  300 
hombres. 


Es  de  notarse  la  incómoda  posición    en  qu 
extraordinario  personaje  se  encontró  en  su  propia 
patria,  donde  era  tenido  como  un  traidor,  casi 
la  cabeza  puesta  a  premio ;  sin  que  a  sus  e 
ocurriese  que  realmente  era  capaz  de  todas  las  in- 
coherencias, de  todas  las  versatilidades,  y  de  : 
los  medios,  buenos  o  malos,  fuesen  cuales  fuesen, 
para  alcanzar  la  independencia  del  Estado  Orien- 
tal.  Su  patriotismo  no  tenía  preconceptos,  y  por 
eso,  en  tratándose     de  la  elevación     de  la  Banda 
Oriental  a  la  categoría  de  nación  soberana,  aptos, 
justos  e  idóneos  todos  los  medios  le  parecían,  aun 
cuando  tuviese  que  transigir  con  los  principie 

Borrego  y  Balcaree,  de  manos  dadas  con  Lava- 
Ueja,  ordenaron  ¡a  Manuel  Oribe,  a  la  sazón  diri- 
giendo el  sitio  de  Montevideo,  que  tomase  cuenta 
de  la  persecución  del  traidor  Rivera,  su  implacable 
enemigo,  y  por  todos  los  medios  procure  destruirlo. 
Fué  en  esa  seria  coyuntura  que  Rivera,  consiguien- 
do burlar  la  vigilancia  establecida  con  desconocido 
rigor  en  torno  suyo,  y  dominando  el  alborozo  que 
por  todas  partes  despertaba  su  presencia,  precipitó 
las  marotas  sobre  las  Misiones  del  Brasil  (At¡ 
N.°  18). 


III 


Comandaba   Lã  frontera   brasilera   de  las  Misio- 
el  coronel  Joaquín  Antonio  de  Álencastre,  el 
rite  jefe  que  en  la  derrota  de  Sarandí. — de  omi- 
nosa recordación  para  las  armas  imperiales, — fue- 
ra el  único  que  consiguió  mantener  con  señalado 
la  fidelidad  a  la  bandera  de  la  nación 
(Anexo  N.°  19).  Tenía  su  cuartel  general  en  San 
Borja,  eai-la  siguiente  fuerza  bajo  su  mando:  re- 
gimiento de  caballería  núm.  24,  de  la  segunda  lí- 
nea, con  411   hombres:   regimiento  número  25   de 
la  segunda  línea,  con  397  plazas:  una  compañía  de 

con  35  caballos,  2  cañones  de  calibre 
el   destacamento  de  marina,   compuesto  de  75   na- 
ves !0). 

Presintió  con  alguna?  antiei] 

La  próxima  inramÓB  de  Rivera,  no 
te  la  enorme  d  a  los  campos 

.  Había,  de  por  medio  la  región  entre  Ibi- 
cuí  y  el 

>,  de  unas  cuarer/ 

mentí    hordas   de   mã  s.    de    üu 

1  al  Brasil,  y  por  d« 

i  ir  el  tropel  siniestro  de  las  eabal- 
nras  de  cuadrilleros  y  mal! 
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nían  a  refugiarse  o  hacerse  de  recursos  para  3 
vas  tropelías  en  el  interior  de  Río  Grande,  de 
rrientes  o  de  la  Banda  Oriental,  países  doiid 
astado  de  guerra  que  sobre  ellos  pesaba,  no  permi- 
tía la  necesaria  actividad  policial. 

Desconfiado,  si  no  positivamente  avisado  d^  U 
aproximación  de  Rivera,  o  fuese  por  lo  que  ft 
lo  cierto  es  que  Alencastre  mandó  que  el  capitar 
Buenaventura  Suárez,  del  regimiento  24,  con  algu- 
nos subalternos  y  un  escuadrón,  saliese  a  expb 
el  campo  al  Sur  de  Ibieuí.  Efe  25  de  marzo  este 
fuerza  enfrentó  con  un  grupo  de  60  correntines 
que  fueron  batidos  en  las  puntas  del  Toro-paso, 
cayendo  prisioneros  el  mayor  Seteio  y  10  soldados 
y  el  alcalde  de  Belem.  Hubo  además  de  eso,  22 
enemigos  muertos,  incluso  4  desertores  brasileros,  2 
del  regimiento  24-  y  2  del  25.  que  andaban  entre 
los  correntinos.   (1) 

Con  diferencia  de  poces  días,  la  misma  partida 
atacó  otra  fuerza  extranjera,  en  las  inmediaciones 
del  Iñanduí.  Estas  dos  acciones  efectuadas  en  corto 
tiempo,  dieron  lugar  al  siguiente  elogio  del  coronel 
Alencastre  a  sus  subordinados : 

"  .  .  .bastante  interés  lian  demostrado  y  un  gran 
servicio  han  hecho  el  capitán  del  regimiento  24, 
Buenaventura  Soares  da  Silva,  comandante  *de 
aquella  fuerza,  bien  como  el  teniente  del  mismo 
regimiento  Antonio  Pereira  Pavão  y  los  alféreces 


(1)  Oficio  del  coronel  J.  A.  de  Alencastre  al  Pre?i 'ente  de    la    P« 
de  Río  Grande  del  Sur,  brigadier  Salvador  José   Maciel,     de  26    de 
de  18°S    (Archivo  Publico  Nnciona')    (No*a  á 
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de  milicia  Braulio  Ferreira  Bica  y  José  Silveira. 
a  cuyos  oficiales  mucho  confiesa  deber  el  coman- 
dante de  zas. .  .  "     2 

i  serían  tal  vez  pr  ate  guerrillas  de  van- 

guardia de  Rivera3  las  encontradas  en  Toro-paso; 
mas   probablemente   esas   montoneras    de    que   Do- 
rrego  por  ese  tiempo  hacía  mención  en  su  corres- 
pondencia, añadiendo  que  iba  a  ordenar  al  gol 
nádor  de  Corrientes  las  mandase  disolver. 

En  1.°  de  abril,  Alencastre  pedía  al  presida 
Maciel,  autorización  para  mantener  un  servicio  de 
espionaje  en  el  campo  enemigo,  para   cuyo  e 
solicitaba  suplemento    de   numerario,   visto   que  el 
vizconde  de  la  Laguna  le  recomendaba  que  abi 
común icaciones  con  López  Chico,  Verdón  y  hasta 
con  el  mismo  Fructuoso  Rivera,     sin  reparar     en 

alguna:  Alencastre  eratendía. 
embargo,  que  tales  diligencias  sólo  podían  ser  he- 
chas con  espías  y  bomberos.    (3) 

Entretanto  Rivera.  ir  la 

columna  be,   avanzaba   veri  sobre  la 

del  Brasil,  sin  dar  cap  la  vi<  .a  de 

hombres  del  otro 

la  retirada  cortada.  El  2  de  abril,  el  alférez     l 
José  Silveira  I   in- 

•  con  24  ; 


(3)  Oficio  de  Alencastre  a  S:i'  .  -    i  feri  I 

tonal 

(4)  Oficio  nV  Alroravh- 

i  dei  Estado 
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Cuando  Ewena  llegó  al  Yarau  y  de  ahí  se  dirigió 
a  Casa  Blanca,  ya  cerca  del  Ibicuí,  Alencasire  tuvo 
aviso  de  su  proximidad ;  mas  entrando  en  duda  de 
si  venía  corno  amigo  o  ¡enemigo,  mandó,  por  pre- 
caución, que  lias  familias  residentes  en  la  zoma  de 
su  mando,  se  retirasen  para  el  interior  de  la  Pro- 
vincia, con  sus  haciendas;  pues  des-conflaha  de  un 
secreto  plan  de  conquista  engendrado  por  el  fa- 
moso caudillo  oriental,  y  le  parecían  insuficientes 
las  fuerzas  de  que  disponía  para  contraponerse  y 
abrir  campaña.  (5)  En  la  noche  del  21,  Rivera  ini- 
ciaba la  trasposición,  del  Ihicuí  en  el  paso  de  Ma- 
riano Pinto,  que  estaba  lleno.  La  fuerza  brasilera, 
comandada  por  el  capitán  Buenaventura  Soares  da 
Silva,  apostada  en  la  margen  apuesta,  no  hostilizó 
la  operación  del  enemigo,  por  hallarse  en  punto 
montante  de  aquella  posición.  Una  avanzada  de 
Rivera  consiguió  sin  dificultad  poner  pie  sobre  la 
otra  margen  y  dispersar  unía  pequeña  guardia  bra- 
silera coaiiandada  por  Mariano  Pinto.  Según  las 
relaciones  platinas,  la  mencionada  guardia-  pade- 
ció la  pérdida  de  20  hombres,  incluso  el  coman- 
dante.  (6) 


[b)  ídem. 

(6)  «Léese  en  una  obra  bien  documentada  (Historia  del  General  Osório, 
por  Fernando  Luis  Osório;  Río,  1894.  Vol.  I),  la  transcripción  de  un  docu- 
mento hasta  entonces  inédito,  que  narra  úB  hecho  indigno  ocurrido  en  es- 
ta ocasión,  del  cual,  sin  embargo,  no  recae  responsabilidad  para  el  general 
Rivera.  El  documento,  que  también  lo  examinamos  en  el  Archivo  Publico 
Nacional,  en  el  legajo  de  la  correspondencia  del  vizconde  de  Castro  (Pape- 
les de  1828),  es  una  carta  de  un  Ricardo  Alves  al  mariscal  Sebastián  Ba- 
rreto Pereira  Pinto.  Hela    aquí:     «Tlm.    Sr.   Mariscal   Sebastián    Barrete — 
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Fácilmente,  al  otro  día,  al  frente  de  casi  500 
hombres,  de  los  cuales  150  tenían  fusil,  Rivera  en- 
señoreóse de  aquella  posición  principal,  que  le 
abría  la  puerta  del  territorio  de  Misiones,  por  tan- 
to tiempo  ambicionada.  ¡  Cómo  resultaba  fácil  la 
empresa ! 


La  guardia  que  se  hallaba  en  e¡  paso  de  Mariano  Pinto,  siendo  éste  el 
comandante  de  ella,  tenía  un  hombre  de  centinela  en  el  paso,  en  canoa. 
Llegó  e!  enemigo,  y  hablando  portugués,  dijo  que  Je  llevase  la  canoa,  pues1 
que  eran  portugueses.  Este  inocente  üevó  la  canoa  y,  siendo  sorprendido, 
pasaron  gente  y  armamento  y  fueren  a  casa  de  Mariano,  donde  estaba  éster 
que  luego  tomó  las  armas.  Los  enemigos  le  gritaron  que  no  hiciese  fuego r 
sin  embargo,  fueron  ellos  los  primeros  en  hacerlo.  Cayeron  encima  matan- 
do a  Mariano  y  más  6  hombres  de  sus  compañeros.,  y  luego  se  quedaron  se- 
ñores del  Rincón  de  la  Cruz,  y  pasaron  adelante.— Campestre,  28  de  abril 
de  1828.— Rica rão  Alves*.  Infiérese  de  esta  carta,  escrita  por  un  contempo- 
ráneo de  los  acontecimientos,  que  los  invasores  armaron  una  infame  celada 
para  aprovecharse  de  la  canoa  (Anexo  N.°  21)  no  hay  duda.  Loque  em- 
pero no  parece  justo  es  atribuir  la  ejecución  del  crimen  a  Fructuoso  Ri- 
vera. Bajo  sus  órdenes  nunca  jamás  se  produjeron  asesinatos,  y  de  los 
sentimientos  de  humanidad  que  lo  exornaban  ventajosamente,  dan  testimo- 
nio hasta  sus  implacables  enemigos;  también  las  conveniencias  políticas  no 
initman  desatinos  de  esa  naturaleza,  pues  quien  venía  calcuiadamen- 
ndose  amigo  y  procuraba  seducir  para  que  se  dijese  que  quería  veü- 

r  el  afecto  que  por  la  violencia,  í-e  recomendaría  muy  mal  si 
desde  el  ;  rincipio  fuese  cometiendo  depredaciones  de  esa  naturaleza  (Ane- 
xo A>  22). 

rerdad  que  el  referido  documento  en  un  punto    concuerda    con  las 
relaciones  platinas,  que  es  el  de  haber  sido  muerto  en  ia  refriega  el  coman- 

•  ,o,  hay  para  contraponer  a   ambos    testimonios  dos   < 
inconcusa  idoneidad;  el  del  reverendo  .  antiguo  habitante 

<{ue  frecuentó  (ntimamenti  a  muchos  protagonistas  de  aquella 
guerra,  y  eJ  del  doctor  Emeterío  Jos 

que  conoció  personalmente  a  Buenaventura  Soares,    ya  •  de  te- 

niente coronel,    y    ambos  afirman  qm 

encargado  de  guardar  eJ  ,  isione» 

Orientales?,  por  II 
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Acto  continuo  pasó  una  melosa  proclama  a  los 
habitantes  del  país  y  por  su  hermano  Bernabé  man- 
dó para  Alen  castre  dos  oficios,  en  uno  de  los  cua- 
les solicitaba  su  adhesión  y  en  el  otro  una  confe- 
rencia :  ambos  estaban  hábilmente  redactados,  na- 
turalmente por  el  doctor  Lucas  José  Ohes,  secre- 
tario particular  de  Rivera,  no  del  todo  adverso  al 
Brasil,  (7)  Es  todavía  ele  extrañarse  que  Rivera 
no  hablaba  por  sí,  sino  en  nombre  de  Estanislao 
López,  a  epaien  llamaba  Comandante  en  Jefe  de1 
Ejército  del  Norte,  cuando  algunos  días  después  le 
negaba  obediencia. 

En  23    nuestro  principal  jefe,  Joaquín  Antonio 


« Coma  ad  aba  (¡a  guardia  del  Paso  de  Mariano  Pinto),  el  capitán 
Buenaventura  Soares  da  Silva,  que  conocimos  en  San  Borja,  en  el 
puesto  de  teniente  coronel,  por  ios  años  1355  a  1362.  Contónos  muchos 
episodios  de  las  guerras  de  Artigas  y  Fructuosa  Rivera  y  sobre  la  campaña 
de  la  revolución,  en  la  cual  tomó  parte  activa  y  ejerció  entre  otros  cargos, 
el  de  comandante  de  la  guarnición  de  San  Borja.  Fué  concesionario  de 
•unas  tierras  incultas  a  la  margen  izquierda  del  río  lyuí  Grande,  irás  arriba 
del  paso  de  la  Cuaresma  ».  De  consiguiente,  a  quien  con  tanta  intimidad 
conoció  a  Buenaventura  Soares,  no  es  lícito  suponer  que  faltase  a  a 
verdad  con  atribuirle  el  desempeño  de  aquella  importante   comisión. 

Finalmente,  que  Mariano  Pint>  de  Oliveira,  de  ia  .fuerza  o  no  de  Buena- 
ventura Soares,  hubiese  sido  muerto  traicioneramente  por  una  partida  c!p 
la  vanguardia  de  Rivera,  no  lo  dudamos.  De  lo  que  tenemos  duda,  por 
falta  de  pruebas,  es  de  culpar  la  memoria  de  nuestro  célebre  adversario 
con  ¡a  responsabilidad  por  un  crimea,  cuya  ejecucióu  él  no  podría  haber 
evitado  aunque  quisiese. 

Desgraciadamente  en  las  guerras  del  sur,  aún  hasta  hoy,  tanto  allá  como 
acá,  las  tropas  irregulares  desempeñan  importantísimo  papel,  sin  que  pri- 
men por  la  disciplina,  moralidad  y  comisión  do  abusos.—  Rota  del  autor . 

(7;  Encuéntransc  estos  documentos  tanto  en  el  Archivo  Público  Nncio- 
iial  como  en  el  de  Río  Grande  dei  Sur. 
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de  Alencastre,  abandonó  las  posiciones,  dejándo- 
las sin  la  mínima  resistencia  al  enemigo.  Siendo  él, 
pues,  el  primero  en  abdicar  los  fueros  de  soldado 
valeroso,  cuando  los  había  alcanzado  a  fuerza  de 
trabajos,  lanzó  el  pánico  entre  la  población  que  se 
vio  entregada  a  discreción  del  vencedor  y  por  tan- 
to condenada  a  las  leyes  de  la  guerra.  Con  él  des- 
ampararen también  sus  puestos  y  emprendieran 
ignominiosa  retirada  el  teniente  coronel  Juan  • 
Palmeiro,  comandante  de  la -ex  guarnición,  y  el  te- 
niente coronel  Manuel  da  Silva  Pereira  del  Lago, 
administrador  general  de  los  pueblos  de  las  Mi- 
siones, que  se  pusieron  en  fuga  por  caminos  a  desti- 
diíerentes.  El  primero  alcanzado  por  las  guar- 
dias avanzadas  de  Rivera,  que  en  un  paso  del  Itá- 
bacuán  les  tomaron  los  bagajes,  descendió  a  la 
Sierra  General,  por  la  picada  de  San  Martín,  y 
consiguió  acogerse  a  la  guardia  de  la  Boca  del 
Monte,  de  la  cual  era  comandante  Andrés  Ribeiro 
Córdova.  El  segundo  alcanzó  la  población  de  Cruz 
Alta,  y  allí  permaneció.  El  último  llegó  a  Paso- 
Fundo,  de  donde  se  internó  al  distrito  de  Vacaría. 

La  conducta  de  Alencastre  causó  la  más  viva 
impresión,  precisamente  debido  a  la  envidiable 
foja  de  servicios  que  teñí;!.  •_■  i   sus  méi 

evidenciadas  en  ii^itíi.   por  re 

hechos  de  energía  y  na. 

Alencastre  procuró  atenuar  eü  hmü  e 
do.  atribuyen  loe  motív< 

3ÍD  dudn  :  :\] 

meo- 
llo fué  posible  reunir    n    I  rao    ent 
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a  la  defección,  pues  la  que  no  estaba  repartida- 
bandeó  para  el  enemigo,  a  punto  de  sólo  perma- 
necer fieles  a  la  bandera,  un  sargento  y  seis  sol- 
dados. 

Tumultuosa  fué  la  retirada  del  teniente  coronel 
Pereira  diel  Laigo.  Encargado  éste  de  la  salvación 
de  las  alhajas  y  ornamentos  (fe  las  iglesias,  apenas 
acarreó  aquello  que  apresuradamente  pudo-  reco- 
ger. Confiando  en  la  protección  que  le  debía  dar 
el  comandante  del  destacamento  naval  de  Itaquí, 
capitán  de  fragata  Justo  Jegros,  que  también  se 
retiraba  con  la  guarnición,  entrególe  la  guardia  de 
las  carretas,  que  iban  repletas  de  esos  objetos ;  pero 
a  esa  menos  edificante  retirada,  sino  verdadera, 
desbandada,  vino  a  juntarse  el  oprobio  de  la  in- 
disciplina :  el  convoy  fué  asaltado  per  los  indios, 
*que  también  con  aquel  oficial  de  marina  marchaban 
de  Itaquí,  los  cuales,  sublevándose,  arrebataran  los 
vehículos,  llevándolos  para  San  Miguel.  (8) 

El  25  de  abril  a  la  tarde,  el  teniente  Pavão  y 
treinta  y  cinco  soldados  de  su  mando,  so  pasaron 
íal  enemigo.  Al  día  siguiente,  un  capitán  y  todos 
sus  subordinados  observaron  igual  conducta-.  El  27r 
igual  crimen  cometió  el  capitán  Buenaventura 
Soares,  con  ciento  veintidós  plazas,  por  lo  que  re- 
cibió de  Rivera  el  competente  premio,  nombrándole 
comandante  de  la  plaza  de  San  Borja.  Verdad  que, 
en  octubre,  este  oficial  volvió  a  las  filas  del  Brasil, 


■      (8)  Oficio  de  Lago  a  Salvador  Maçtel,   de    14  de   mayo   de  1828.  archivo 
Público  Nacional. 
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donde  ¡procuró  justificar  la  defección,  como  mwpues- 
ta  per  intimaciones  de  Rivera. 

m  marcha  para  Itaquí,  lugar  elegido  para 
cuartel  general,  hallándose  en  la  cuchilla  de  Igua- 

;,  destaco  al  alférez  José  Silveira,  en  explora- 
ciones y  con  orden  de  juntar  ganado  y  caballos  y 
tomar  las  carretas  que  fuese  encontrando.  En 
e  encontró  con  el  teniente  coronel  brasilero 
Francisco  Javier  Carrete,  que  se  dirigía  a 
Borja  a  conferenciar  con  Alencastre,  de  parte  del 
gi-iierai  Lecor.  El  tránsfuga  no  ]o  prendió,  pero 
rio  en  vano.  Carrete  dio  vuelta  y  cuan- 
do llegó  a"  Río  Pardo,  fué  por  él  que  se  tuvo  la 
confirmación  de  la  conquista   de  Misiones,  y  sacó 

iie¡ha  gente  de  la  ilusión  en  que  estaban  de  cjue 
Rivera  operaba  a  favor  del  Brasil. 


IV 


El  coronel  Manuel  Oribe,  a  quien  el  gobierno  ar- 
gentino había  encangado  de  hostilizar  y  prender  a 
Rivera,  persuadido  de  ia  impasibilidad  de  tal  ha- 
zaña, eon  los  pequeños  recursos  de  que  disponía, 
imploró  el  auxilio  del  gobernador  de  Corrientes, 
que  sin  hacerse  esperar  despacha  al  coronel  José 
López,  vulgo  López  Chico  (brasilero  al  servicio  de 
aquella  provincia),  con  una  fuerza  de  500  bom- 
bes de  caballería.  Así,  considerablemente  reforza- 
do, animóse  Oribe  a  redoblar  la  persecución  del  an- 
tagonista hasta  acercársele  mucho.  López,  que  era 
de  Rivera  viejo  camarada  de  pasadas  campañas, 
propúsose  parlamentar  con  él,  con  el  propósito  de 
evitar  un  choque  funesto.  Halagado  con  las  pro- 
mesas de  Rivera,  no  sólo  renunció  a  la  causa  de 
Oribe,  sirio  que  adhirió,  con  toda  su  columna  a  su 
antiguo  compañero  de  armas.  Esta  defección,  que 
privó  a  Oribe  del  concurso  de  numerosa  tropa,  fué 
profundamente  fatal  a  éste,  obligándolo  a  suspen- 
der la  campaña  y  volver  a  sus  pagos. 

Con  el  frente  y  la  retaguardia  eoanpletameníe 
libres,  pudo  .entonces  Rivera  dar  organización  a  su 
fuerza,  dividiéndola,  en  tres  columnas.  Destinó  la 
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primera,  a  cuyo  comando  fué  promovido  ?~^i.L  >e  Ca- 
ballero, a  operar  sobre  San  Francisco  de  Asis;  la 
segunda',  de  la  que  rué  encargado  Bernaoé  Rivera, 
marchó  sobre  San  Bcrja;     finalmente  la   tercera, 

bajo  el  mando  del  propio  Fructuoso  Rivera,  i 

guió  en  busca  de  Aleneastre,  para  el  laclo  de  Cruz 
Alta.  Persecución  ^inútil,  si  se  tuviera  en  cuenta 
que  los  regimientos  brasileros,  habiendo  traído  sus 
leras,  desampararan  su  jefe,  el  cual  huyó,  ape- 
nas escoltado  por  siete  soldados,  y  con  tanita  des- 
gracia, que  hasta  los  bagajes  le  fueron  tomad-  í 
el  paso  de  Ieabacuán,  por  Bernabé  Rivera,  que  de 
este  modo  pudo  cebarse  en  un  pillaje  de  5,500  pa- 
tacones y  600  pesos  {Anexo  Ñ.°  24). 

De  la  Cruz  Alta  coiitraniarchó  Rivera  y  estable- 
ció su  cuartel  general  en  Itaquí,  de  su;  co- 
municó oficialmente  a  las  autoridades  arg  . 
orientales  su  triunfante  jornada,  exeediend  a  Isa 
expeotativa  de  todos,  inelusiVe  la  del  propio  cau- 
dillo. 

Parecía  ostar  conseguida  la  meta  del  plaai     ^olí- 
tico  que  habiendo  acariciado  1 
ticras.  seducía  a  Rivera  y,  lo  que  es  cierto. 

tdores  que  de  cuai  lo  habla 

ello  y  sueñan  en   la   posibilidad  de  torearlo 
Siendo,  como  es  cierto,  que 
.¡ndillo  ri 

ver 

.  an  alian: 
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dia  ideada:  la  Provincia  Oriental,  Entre  Ríos,  Co- 
rrientes y  Rio  Grande  dei  Sur !.  . .   (Anexo  N.°  25). 

Entretanto,  el  águila  estaba  destinada  ano  \o- 
lar  hasta  las  graneles  alturas.  Sus  propios  aliados 
habrían  de  cortarle  las  alas.  La  guerra  aproximá- 
base a  su  fin.  Conocidos  en  Buenos  Aires  y  en  la 
Banda  Oriental  los  hechos  del  célebre  capitán,  in- 
contestablemente dignos  de  los  mayores  elogios, 
antes,  sin  embargo,  por  la  audacia  de  ia  concep- 
ción, por  la  facilidad  con  que  superó  toda  clase  de 
obstáculos  y  por  el  éxito  momentáneo  (todo  ello 
gracias  a  la  incuria  del  Imperio),  que  por  la  im- 
portancia política;  a  menos  que  nos  dejemos  guiar 
por  el  murmullo  de  historiadores  orientales  y  de 
algunos  de  ellos  que  extrañan  (como  últimamente 
uno,  con  una  seriedad  que  llega  a  ser  ingenua ) ,  no 
haberse  tentado  y  hasta  obtenido,  cuando  se  trató 
de  la  revisión  de  límites/ según  el  tratado  de  1851, 
la  anexión  de  las  Misiones  a  la  actual  República 
del  Uruguay  (Anexo  N.°  26). 

Invirtiérsanse  radicalmenlte  los  juicios.  De  traidor 
maldecido  y  de  hombre  peligroso  a  la  patria,  {Ane- 
xo N.°  27)  Rivera,  que  por  los  suyos  fuera  perse- 
guido como  un  reprobo,  que  debe  ser  eliminado, 
apareció  inesperadamente  a  través  de  la  increíble 
nueva  como  un  béroie,  digno  de  la.  consagración  uni- 
versal. Enmudecieron  todas  las  maldiciones;  cesa- 
ron todas  las  hostilidades.  Els  que  también  los  go- 
biernos tienen  liviandades  y  así  se  tornan  más  ri- 
dículos que  el  común  de  las  gentes,  porque  la  re- 
tractación precisa  ser  hecha  públicamente  para  que 
ten^a  efe 
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En  ¡lo  íntimo,  Dorrego  y  su  ministro  Balcarce, 
que  querían  a  todo  trance'  la  paz  (9)  y  no  habían 
tenido  suficiente  autoridad  para  conseguir  la  frus- 
tración de  aquel  movimiento  expedicionario,  rece- 
laron que  Rivera  se  negase  a  entregar  las  Misiones, 
el  Brasil  fatalmente  habría  de  exigir,  y  como 
cualquier  disputa  sobre  la  materia  sería  un  obs- 
táculo para  la  paíz,  resolvieron  "limitar  su  autori- 
dad y  .poder."  Y  este  fué  el  objeto  que  tuvo  el-nom- 
; iento  del  general  Estanislao  López,  para  co- 
mandante en  jefe  del  Ejército  del  Norte.  (Anexo 
N.°  28),  Sujetóse  este  caudillo  a  la  voluntad  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  y  con  su  división  pasó  a 
Itaquí;  de  la  capital  platina,  también  le  fueron 
enviados  muchos  oficiales  de  mérito  y  un  escua- 
drón de  artillería. 

Esta  directa  intervención  de  la  Argentina,  cuan- 
do ya  innecesaria  parecía,  y  cuyo  fin  primordial 
era  disminuir  la  autoridad  de  Rivera,  rebajándo- 
lo de  principal  caudillo,  a  subalterno,  lo  disgustó 
sobremanera:  pero  López  y  Rivera,  como  que  eran 
buenos  amigos  y  aliados  cordiales,  llegaron  a  un 
acuerdo.  Lo  que  parece  cierto  es  que  Estanislao  Ló- 


(9)  «Necesitamos  iga    la    j»tx  a  continuar  la 

guerra!  EUradavía  dej<5  las  cajas  .    <-i  tesoro  I  chaat- 

el  Parque  n<»  kay  ana  a  ►la  bala  c  >n  que  tirar  a  la  escuadra  en 
esfuerzos  inauditos  pera  mantener  la  I  aún  a^í   no  hay  ni 

un  arma,  ni  un  grano  <le  pólvora,  ni  con  qi 
rrogo  pintaba  la  situación  argentina  al 
•  'le  la  partida  de  Rivera  para  k 
paña  «lo  M¡s  (foi  autor. 
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pez,  en  su  calidad  de  gobernador  de  la  .provincia 
confederada  de  Santa  Fe,  Rivera  se  le  someter-a  de 
buena  voluntad,  como  lo  prueban  sus  declaracio- 
nes ;  pero  el  mismo  López,  en  calidad  de  general 
argentino  y  operando  bajo  la  directa  neepon- 
sabilidad  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  él  no 
quería  sujetarse.  Una  vez,  pues,  entendidos,  López 
renunció  el  comando  general,  y  retiróse  para  su 
provincia,  entregando  sus  fuerzas  ¡á  Rivera,  que 
procedió  a  nueva  organización^  verificada  bajo  la 
dirección  del  coronel  Manuel  Escalada,  investido 
jefe  del  estado  mayor  genera!. 

Hecho  esto,  Rivera  trató  de  asegurar  la 
de  su  conquista,  constituyendo  un  gobierno  regu- 
lar. Guarneció  todos  los  pasos  del  Ibieuí,  desde  su 
barra  bas¡ta  la  picada  de  San  Martín;   de  forma 
que  la  gran  arteria  fluvial  que  era  el  límite  i 
dional  del  territorio  conquistado,  quedaba 
eido  casi  desdo  las  nacientes,  basta  la  desemboca- 
dura. En  cuanto  a  las  instituciones  locales,  procu- 
ró implantar  una  situación  perfectamente  normali- 
zada: pues  de  otro  modo  no  pasaría  de  una  factoría 
pretoriana.  Y  fué  así  que,  con  tolerancia.,  respecto 
a  la  propiedad  particular,  a  la  vida  y  a  la  libertad 
de  cada  cual,  su  gobierno  consiguió  captarse  sim- 
patías, basta  fuera  del  área  de  sus  acciones. 

Diariamente  iban  a  ¡engrosar  las  filas  de  tía  ya 
considerable  ejército,  la*s  partidas  de  charrúas,  de 
correntines,  de  entríerrianos  y  aún  de  ríogranden- 
ses,  atraídos  por  la  fama  de  aventura,  blandura, 
sin  ceremonia  y  valentía  del  guapo  general  Rivera. 

Presidía  la  provincia  del  Río  Grande  del  Sur  el 
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acUer  general  Salvador  José  Maciel,  a  quien 
la  anoruiiaiidad  de  la  situación  inquietó  profunda- 
mente. En  una  comunicación  al  ministro  de  la 
guerra,  Bonico  Barroso  Pereira,  no  pudiendo  per- 
ecer en  silencio  sus  receios,  ni  la  verdad 
la  triste  situaeion  de  la  provincia,  tradujo  todo  su 
pesimismo.  Después  de  decir  que  las  intenciones 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  ' '  son  las  de  insurrec- 
cionar los  pueblos  y  derrumbar  el  trono",  encuen- 
tra la  provincia  sumida  en  terrible  crisis,  "  nues- 
tro ejército  está  parte  en  la  restinga  entre  el  mar 
y  la  Laguna,  y  la  mayor  parte  sobre  el  Yaguarón, 
con  apariencias  de  no  hacer  grandes  movimientos. 
Los  habitantes  del  campo  oprimidos  con  las  enor- 
mísimas, pérdidas  de  ganado,  insultados  por  ios 
desertores  y  criminales,  son  ya.  insensibles  a  la  voz 
del  deber  y  del  honor,  y  los  pocos  paisanos  que  for- 
zadamente vse  reúnen,  es  más  que  probable  que  re- 
pitan el  escandaloso  proceder  de  les  habitantes  do 
las  Misiones;  pues  que  además  del  desaliento  de 
la  provincia,  peligrosas  credulidades  y  desconíian- 
tóñiestras,  se  han  posesionado  de  mucha  gente, 
ya  porque  alguien  las  promueve  o  por  parecerles 
increíble  los  acontecimientos  actuales,  o  por  ambos 
motivos  a  la  vez.  Es,  pues,  muy  delicado  el  estado 
(1p  esta  provincia,  y  la  debilitada  fidelidad  de  sus 
dantes  no  basta  ]  cer  la  repugnanc: 

para  la  defensa  y  aún  menos  par 
Finalmente,  i  líposMe  que  <-l  enemigo  pe] 

borte,  por  los  campos  de  Vacaria;  robe  impime- 
nte  las  caballadas  qxie  allí  .  bis 

Torrea  v  aún  Uecnie  a  Porto 
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operaciones  que  reduzcan  la  provincia  a  la  última 
ruina/'  Después  de  otras  consideraciones  sobre 
la  sensacional  ocupación  de  las  Misiones,  prosigue 
aquella  exposición :  ' l  Mucho  siento  no  tener  alguna 
fuerza -de  infantería  a  mi  disposición  para  mar- 
char ^sobre  aquel  rebelde,  librar  esta  provincia  de 
sus  sediciosas  intrigas  y  libertar-  las  Misiones,  si 
la  fortuna  me  fuese  propicia;  pues  estoy  persua- 
dido que  no  acudiendo  a  tiempo,  tal  vez  el  mal  se 
torne  irremediable  ?\ 

Concentrada  comió  se  hallaba  toda  la  fuerza  dé 
infantería  del  llamado  Ejército  del  Sur,  a  las  orde- 
nes de  Lecor,  en  un  rincón  demasiado  remoto  del 
nuevo  teatro  de  operaciones  inaugurado  por  esos 
inesperados  alborotos  en  el  extremo  noroeste  de  la 
Provincia,  que  venían  con  pasmo  a  dar  nuevo  as- 
pecto a  la  guerra,  en  verdad  que  los  aprestos  exi- 
gidos por  la  ocasión,  reclamaban  mucho  tiempo  y 
sacrificio;  de  ahí  las  justais  aprensiones  del  presi- 
dente. 

Preocupaba  a  las  autoridades  brasileras,  mas  que 
el  acto  material  de  la  invasión,  el  espíritu  de  ad- 
miración a  las  ideas  separatistas  que  el  caudillo 
mañosamente  procuraba  sembrar  entre  los  ríogran- 
denses,  cuya  índole  y  tendencia  él  admirablemente 
comprendió. 

¡  Quién  sabe  si  de  ahí  el  Río  Grande  no  gustó  la 
miel  brindada  por  las  manos  del  caudillismo  orien- 
tal— que  si  no  teníam  la  propiedad  de  las  ele  Was- 
hington, que  purificaban  a  su  contacto,  a  lo  menos 
tenían  gracia  para  ofrecerlas!  ¡  Quién  sabe  si  de  allí 
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no  fué  que  gustó  tanto  la  miel  de  la  discordia,  que, 
después,  quiso  beberia  a  grandes  tragos!.  .  . 

Lo  cierno  es  que  cuando  la  paz  con  la  Argentina 
había  sido  firmada,  no  obstante  hallarse  todavía  Ri- 
vera en  Río  Grande,  ocurrió  un  incidente  y  suges- 
tivo episodio,  que  ha  permanecido  secreto,  porque 
la  única  memoria  que  lo  relata,  en  cuanto  escrita 
hace  unos  cincuenta  años,  es  totalmente  descono- 
cida en  el  Brasil.  (10) 

Hay  en  ella  el  siguiente  suceso,  que  no  deja  de 
ligarse  singularmente  con  la  subsiguiente  guerra 
civil  de  1835:  ''Desde  que  se  hizo  la  paz,  se  había 
puerco  el  general  Rivera  en  relación  con  el  coronel 
Benito  Manuel  Riveiro,  que  comandaba  los  regi- 
mientos 40  y  42  de  caballería  imperial.  Benito  Ma- 
nuel Riveiro,  envió  en  misión  especial  al  campo  de 
Rivera  a  un  comisario  de  guerra  de  apellido  Abreu, 
y  al  capit (m  don  Cándido  Azambuja,  oficial  de  toda 
su  confianza.  Se  trataba  de  erigir  e:\  república  la 
provincia  de  Río  Grande,  para  lo  cual  solicitaba  el 
o  de  la  fuerza  de  Rivera.  Este,  lo  que  quería 
reforzarse  para  ir  a  la  Banda  Oriental;  ex 
que  Benito  Ifanuel  Riveiro  licenciara  los  dos  regi- 
mientos a  sus  órdenes  y  se  le  reunieran,  comprome- 
tiéndose a  auxiliarlo  con  un  ejército  después  que 
se  hiciese  del  mando  en  su  país.  Para  arreglar 
punto,  despachó  el  general  una  comisión  al  campo 


(10)  Campaña  de  M 
rredrtn,  publicado  en  un:.  \  y  áltimaniento 

producida  en  el  periódico  moni 

el  Brasil. 
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de  Benito  Manoel  Ribeiro,  compuesta  del  doctor 
Obes  y  yo.  Marchamos  acompañados  de  los  señores 
Abreu  y  Azambuya. .  .  Nuestra  misión  no  tuvo 
buen  resultado..."   (Anexo  N.°  29), 

El  plan  de  Rivera,  en  la  parte  que  se  dirigía  a 
compeler  al  Brasil  al  pedido  de  una  paz  onerosa,  en 
virtud  de  imposiciones  que  éi  se  consideraba  en  el 
-caso  de  hacer,  como  triunfante  presumido,  frus- 
tráronse inesperadamente  con  la  precipitación  de 
las  negociaciones  iniciadas  por  Borrego  y  en  buena 
hora  terminadas  al  gusto  de  los  contendores.  Rivera 
tenía  en  la  mente  colocar  el  ejército  de  Lecor  entre 
des  fuegos  y  de  esta  modo  atacar  y  tomar  Porto 
Alegre.  Para  esto,  Lavalleja  debía  recibir  orden 
de  Buenos  Aires,  de  marehacr  de  concierto  con  Ri- 
vera, para  primero  batir  aquel  ¡ejército,  por  medio 
de  una  engañosa  combinación,  según  la  cual,  Lava- 
lleja, por  un  falso  ataque,  habría  de  ganar  la  re- 
taguardia de  las  fuerzas  brasileras  que  quedarían 
imipedidais  de  refugio  en  las  dos  plazas  del  litoral — 
Pelotas  y  Río  Grande — Entonces  Rivera  marcha- 
ría en  apoyo  de  la  izquierda  de  Lavalleja,  para  cu- 
brir Mis  puntas  de  Camaeiiá,  hasta  saber  que  Le- 
cor se  encontrase  con  las  comunicaciones  con  el  li- 
toral interceptadas.  Ahí,  los  aliados  operando  una 
junción,  darían  combate  a  Lecor,  al  paso  que  Ber- 
nabé Rivera,  con  una  columna  volante,  avanzaría 
sobre  Pelotas  y  Río  Grande,  a  tomar  las  embarca- 
ciones mercantes  allí  fondeadas.  (11;  (Anexo 
N.°  30), 


(11)  Archivo  Público  Nacional. 
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lía  política  que  en  íese  momento  asolaba 
a  las  Provincias  Unidas,  casi  todas  en  lamentable 
n¡eia  entre  sí.  no  permitió  que  la  suprema 
dirección,  de  la  guerra  diese  la  mínima  importancia 
a  los  planes  de  una  campaña  que  el  gobierno,  desde 
el  comienzo  de  1828,  ya  consideraba  fatal,  siendo 
la  paz  su  único  intento. 

Con  el  invierno,  en  que  muchos  días  se  pasan  sin 
n  que  la  lluvia  cae  incesante  y  fría,  los  cam- 
o  encharcan  y  el  azul  del  cielo  se  llena  de  pe- 
ca nubes -parduzeas,  a  veces  tan  bajas  que  llegan 
zar  la  cumbre  de  ios  cerros,  amenazando  sofo- 
car; es  necesario  suspender  operaciones  y  recoger 
las  tropas  a  cuarteles  de  invierno.  Sólo  en  agosto 
ocurrió  un  hecho  digno  de  mención :  el  de  la  ocupa- 
ción, en  15  de  ese  mes,  de  la  capilla  de  Alegrete, 
por  Felipe  Caballero,  con  200  hombres,  lo  que  equi- 
valía a  una  guardia  avanzada  de  Rivera  fuera  de 
la  línea  del  Ibicuí. 


V 


La  agresión  sufrida  por  las  Misiones  no  pudo  ser 
eficazmente  rechazada,  debido  a  cansas  de  diversos 
órdenes,  si  bien  que  a  la  inepcia  de  Lecor  deba 
atribuirse  la  facilidad  encontrada  por  el  invasor. 

Si  fué  una  sorprésa¡  para  este  jefe,  imbuido  de 
un  optimismo  casi  infantil,  no  tiene  justificación, 
pues  aquella  expedición  había  sido  'aparejada  sin 
ningún  sigilo,  antes  bien,  con  retardos  y  pública- 
mente" y  dio  tiempo  de  sobra  para  que  fuese  levan- 
tada a  tiempo  la  fuerza,  capaz  de  repulsarla  (Ane- 
xo N.°  31).  El  coronal  Aleneastre,  que  había  pre- 
visto con  anticipación  la.  jornada,  en  vez  de  concen- 
trar las  tropas  de  la  zona,  dejólas  desparramadas 
como  estaban  y  no  dio  aviso  a  las  autoridades  su- 
periores de  lo  que  estaba  pasando.-  Resultó  así  que 
de  la  incuria  de  uno  y  de  la  indiferencia  del  otro, 
cuando  empezaron  ¡a  preparar  los  elementos  de  re- 
sistencia, el  enemigo  estaba  ya  dueño  del  país  y 
disfrutando  las  ventajas  de  la  ocupación. 

Comandaba  la  frontera  de  Río  Bardo  el  coronel, 
que  después  fué  mariscal  de  campo,  Juan  de  Cas- 
tro de  Canto  e  Melo," vizconde  de  Castro,  hombre 
de  la  íntima  confianza  y  aprecio  del  gobierno  im- 
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perial;  pues  que  en  su  calidad  de  próximo  parien- 
te de  la  mairquesa  de  Santos,  era  persona  grata  del 
Emperador.  Sin  embargo  de  esto  era  militar  dis- 
tinguido. Allí  había  un  depósito  de  reclutas  entre- 
gado a  la  jefatura  del  coronel  Gaspar  Francisco 
3íena  Barreto,  a  quien  el  vizconde  de  Castro,  ape- 
nas recibida  la  alarmante  noticia  de  la  incursión 
de  Rivera,  dio  el  comando  de  las  operaciones  e  hizo 
partir  ecn  80  de  sus  soldados,  para  que  en  Santa 
María  de  la  Boca  del  Monte,  estableciese  su  cuar- 
tel y  núcleo  de  la  tropa  a  cuya  organización  iba  a 
dar  principio  para  la  reconquista  de  aquella  apar- 
tada tierra.  Mena  Barreto,  entretanto,  habiéndose 
enfermado  en  Cachoeira,  en  el  mismo  día  de  salida 
de  Eío  Pardo,  regresó  a  este  lugar  y  asumió  aquel 
encargo  el  teniente  coronel  José  María  da  Gama 
Coelho.  A  su  tumo  el  vizconde  de  Castro  proce- 
dió activamente,  en  la  escasa  medida  de  sus  recur- 
sos, para  una  urgente  regimentación  y  para  eso 
partió  para  Caçapava  y  mandó  emisarios  a  Porto 
Alegre,  Emcrucijada,  San  Amaro  y  Feligresía  Nue- 
va (hoy  Triunfo)  con  idéntico  hn.  (12) 


(12)  Merece  conocerse  la  siguiente   proclama:      ;  Habitantes  ¡lo  laa  Místa- 
les :    Es  tiempo  de  salir  del  letargo  en   que   ignominiosamente   ya 
pórfido  Fructuoso  Rivera,  abusando  d  ha  engañado. 

nstrno  de  ingratitud,  enemigo  do  la    justa    . 

Majestad    Imperial,  mi  Augusto  Amo,    pretende  una   voz  más  traioio- 
narnos  con  su  engañoso  sistema  de  protección  a    los  pueblos:  aband 
traidor,  habiéndoos  j  reñid  a  reí 

vuestros  hermanos,  los  habitan  ti 
se  preparan  para  unirse  a  la  división   de  nu< 
insultos    practicado- 
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A  todo  esto,  Lecor,  en  21  de  muyo,  todavía  con- 
fesaba su  ignorancia  acerca  de  lo  que  pasaba  en  Mi- 
siones, sin  otras  noticias  que  las  que  le  habían  trans- 
mitido la  inesperada^  llegad-a  de  tan  molesto  inva- 
sor.  (13) 

Lo  que  causaba  profunda  impresión  a  las  autori- 
dades brasileras,  era  el  entusiasmo  de  la  población 
de  la  campaña  y  las  adhesiones  que  la  causa  extran- 
jera iba  captando,  El  capitán  Antonio  Garcés  de 
Morais,  enviado  por  el  vizconde  de  Castro  para 
reunir  gente  en  San  G-abriel?  escribía  en  25 -de  ma- 
jo: '  'nuestros  brasileros  están  tan  influidos,  que 
parecen  indios  infieles  del  'tiempo  de  los  jesuítas: 
no  hay  quien  los  haga  entender  que  Fructuoso  es 
falso  a  la  nación;  también  un  teniente  Teles  se 
presentó  con  toda  su  gente  y  así  corren  todos  ciega- 
mente al  falso  Fructuoso".  (14) 

El  general  Lecor,  obstinado  como  siempre  en 
no  quebraír  su  sistema  de  tentar  por  medios  conci- 
liatorios soluciones  imposibles,  ingenuamente  ofició 
a  Rivera,  a  cuyas  manos,  por  conducto  del  paisano 
Venancio  Pereira  de  Azambuya,  hizo  llegar  aquel 
documento,  que  para  bien  del  diecoro  nacional  me- 
jor sería  que  nunca  se  hubiese  (escrito.  Y  al  presi- 
dente de  la  provincia  escribió  también  extrañándo- 
se de  que  el  Diario  de  Porto  Alegre,  hoja  del    go- 


antes  que  pueda  verificar  la  usurpación  de  ganados  que  se  propone.  Seguid 
mi  consejo  y  confiad  en  ei  sabio  gobierno  de  S.  M.  I.  el  inmortal  don  Pe- 
dro I.—  Campo  de  las  fuerzas  reunidas  en  Caça  pava,  24  de  mayo  de  1828 — 
Vizconde  de  Castro.—  Comandante  de  la  frontera».—  Nota  del  autor. 

(13)  Oficio  al  presidente  Maciel,  en  ei  Archivo  Publico  Nacional. 

;'li)  Archivo  Público  Nacional. 


[ON    DE    RIVERA 

proclamas  sedue: 
la   correspondencia  oficial   en   que  se 
de  las  Misiones.  de  estas 

■'<.  decía,  por  medio  de  la  imprenta,  trae  consi- 
go dos  inconvenientes  graves:  1.°  Generalizar  en 
los  ;  y  en  los  incautos     las  maquiavélicas 

hombre  wror 

rimió  su  irpentina  in  en  aquel 

1 3   con  sideraciones 
■  del  pe- 
y  de  su  propia  defensa,  despreciando  el  reu- 
mas fue:  urge 
la  reparación  de  aqm-             lido  territorio  y  e 
insta  la  carene 'a  de  ir               ás  enérgicos.  2.°  Sacar 
a  Lavalloja  del  engaf- "             te  todavía  persiste,  de 
Fructuoso  venía  a   tomar  nuestro  partido,   y 
para  reforzarlas  y  poner- 
ías defendibles,                incursiones  de  la  otra 
band 

Salvador  Maciel,  cea  :<r  explicaba 

.  "la  creencia     en  que  todos  estaban     de  que 

tuoso  venía  en  nuestro  favor,   exigía   que  se 

¡robasen  lo  contrario, 
rta  peligrosa  credulidad,  todavía  no  estaba  des- 
leída.  (16) 
Conocedor  de  la  astucia  del  enemigo,  trataba  de 
descubrí:  que  Lecor,  si 

mado,  prefería  jugar  ocultamente  a  la  descar- 

2  <3c  junio  d 
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tro  de  la  guerra,  el  referido  presidente  confesaba 
su  falta  de  confianza  en  la  expedición  que  estaba 
aprontándose  en  Río  Pardo;  llamaba  la  atención 
sobre  el  juicio  de  Rivera,  respecto  del  coronel  Be- 
nito Manuel  y  ponderaba:  *' cuanta  destreza  y  me- 
lindre debe  haber  en  el  nombramiento  de  oficiales' * 
(1-7)  "lo  más  gracioso  que  encuentro  en  la  inva- 
sión de  las  Misiones,  reíiere  el  brigadier  Maciel, 
es  el  ser  hecha  por  un  hombre  que  conoce  casi  to- 
dos los  militares  de  la  provincia  y  el  carácter  de 
sus  habitantes,  lo  que  le  facilita  de  manera  increí- 
ble todos  sus  proyectes:  y  para  cúmulo  de  desgra- 
cias, los  habitantes  están  divididos  en  opiniones, 
de  las  que  las  principales  son,  que  aquél  viene  en 
nuestro  favor. . .  "  (18) 

Venancio  Pereira,  dando  cuenta  de  su  misión 
junto  a  Rivera,  escribió  a  Lecor  una  larga  e  inte- 
resante carta,  en  la  que  se  encuentran  períodos  dig- 
nos de  mención.  Entregado  el  oficio  de  Lecer^  des- 
pués que  lo  leyó  Rivera,  rió  mucho,  y  pareció  que- 
dar muy  satisfecho,  cuenta  Venancio.  Llamó  luego 
a  los  coroneles  Bernabé  y  López  Chico,  y  a  un  gran 
número  de  oficiales,  para  que  vieran  el  oficio  de  Le-. 
cor.  Leyéronlo  tres  veces,  en  voz  alta:  riendo  mu- 
cho cada  vez,  se  burlaron  de  V.  E.,  Cíe  galhofaram 
de  V.  E.",  agrega  el  pintoresco  misivista.  Rivera 
dice,  que  Lecor  ya  estaba  bastante  afligido  y  por 
eso  nada  tenía  que  contestar,  y  si  contestase,  sería 


(17)  Oficio  citado  del  2  de  junio  de  1828.— Arehivo  Público  Nacional. 

(18)  Oficio  al    ministro  de  la  guerra.— 28  de  junio  de  1823.— Archivo  Pú- 
blico Nacional. 
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en  dos  palabras  apetoas:  que  Leeor  se  recordase  lo 
que  habían  conversado  un  día  en  los  Tres  Arboles, 
y  que  iba  a  mandar  el  papel  para  Buenos  Aires. 
Por  el  propio  Venancio  mandó  sacar  dos  copias, 
una  para  el  gobernador  de  Corrientes  y  otra  para 
el  de  Sanita  Fe;  el  original  iría  para  el  gobierno  de 
la  de  Buenos  Aires.  E;n  la  misma  ocasión  fué  comu- 
nicado al  dicho  g<  el  atentado  cometido  por 
Oribe  en  postillones  de  Rivera,  con  la  connivencia 
de  Lavalleja  ;  32)  Bernabé  leyó  aparte, 

í  oz  alta,  para  que  Venancio     oyese  las  qu 
r  haber  mandado  atacar  s 

¡ros  del  Rincón  y  del  Sarandí'".  "Don  Fructuo- 
so;, Bernabé  y  los  nade  el  emisario  brasilero. 
no  pronuncian  una  sola  palabra  que  no  fuera  en 
favor  de  su  patria,  y  son  enemiguísimos  del  Impe- 
rio; él  dice  que  si  no  se  hacen  las  paces,  sólo  las 
habrá  cuando  los  de  esta  provincia  estén  reunidos 

la  república/'  Que  Rivera  procuraba  por  todos 
los  medios  intrigar  el  Río  Grande  del  Sur  con  el 
Imperio  y  con  el  ejército.  "En  aquel  momento, 
relatta  el  emisario,  llegaron  dos  hombres  del  lado  de 
Río  Grande.  Fructuoso  desconfió  de  ellos  y  los  hizo 
prender.  Mandaron  llamar  a  Bernabé,  que  los  sol- 
tó y  coio  i  mucho  con  Frutos  y  fueron 
luego  muy  estimados;  se  supo  que  eran  emisarios 

m  estanciero  de  Candiota,  Juan  Antonio  Mar- 
tina, con  dinero  y  te  oferta  de  treinta  mil     | 
para  pagar  la  tropa.  Fno  era  el  propio     hijo  de 
Martins,  de  nombne  Juan,  y  el  otro  era  yerno  de 
un  hermano  de  aquél.  Al  día  e  .7  de  m 

Rivera  mandó  formar  la  tropa   a   la   vista   de 
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ELâJiciOj  y  mando  dar     vivías  a  la  republica''.   ( 

Leeor,  con  un  ejército  de  8,000  hombres  bien 
armados,  en  vez  efe  "destacar  una  o  dos  brigadas  a 
reforzar  la  expedición  que  el  vizconde  de  Casi: 
sus  celosos  auxiliares  se  empañaban  en  organizar 
en  el  eamipauíenuo  de  Santa  María,  no  lo  hizo  en 
tiempo,  sino  tardíamente.  En  aquella  época  pasaba 
el  tiempo  en  mandar  ridiculas  embajadas  a  coníe- 
mneiar  con  Rivera,  Mandó,  ;pjrirnea7o  Mi  coronel 
Bonifacio   Isaac    Calderón   y   después,    ai   teniente 

aa.e.l  Juan  Francisco  Peíreia,  su  ayudante 
órdenes,  quien  en  esa  guerra  desempeñó  un  teca 
so  papel,  todavía  no  revelado.  (Anexo  ÃV  33). 

Calderón  iba  munido  de  una  nota  para  mejor 
encubrir  su  verdadera  misión,  y  era     de  insinuar 
confidencias,  y  tomar  conocimiento  exacto  de  la> 
tenciones  y  pasos  que  diera  el  invasoir.    (20)    Pe- 
riefia,  también  enviado  en  misión  secreta,  Ilegaido  que 
fué   al   campo   enemigo,   abrió   la    corresponde: 
con  ios  generales  Rivera  y  López,  en  la  que  E 
ra,  como  siempre,  desenvolvió  su  reconocida  ; 
cía,  de.niígun  provecho  para  quien  quería  cor: 
perlo. 

No  nos  corresponde  deprimir  el  carácter  de  :- 
famoso  jefe,  pues  arriba,  de  todo,  no  tenemos  a: 
bas  de  su  falta  en  aquella  emergencia  y  ente 
vale  más  despreciar  los  baldones  de  sus  desafectos, 
Que  proceder  de  mala  fe,  a  causa  de  infera 


(19)  Archivó  Público  Noció 

(20)  Oficio  al  ministro  Ben 
— Archivo  Publico  Nacional. 
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falsas.  Rivera,  de  cierto,  tenía  la  íiaqueza  de  la  ver- 
satilidad, y  como  los  mejores  hombres  de  su  escuela, 
talvez  se  dejase;  arrastrar  por  la  ambición  de  las 
.•iones.  Pero  de  su  desprendimiento  de  riquezas, 
es  atestado  elocuente  el  desdén  por  los  oropeles. 
demostrado  desde  el  rechazo  del  título  de  barón  de 
Tacuarembó,  oon  que  el  emperador  del  Brasil  lo 
quiso  agraciar.  Por  dinero  jamás  su  honor  transi- 
gió. Era,  pues,  tiempo  perdido,  el  empeño  poco  es- 
crupuloso, si  n-o  digno  de  toda  desaprobación,  ese 
que,  como  desesperado  recurso,  en  mala  hora  procu- 
vi  usar,  inútilmente,  con  perjuicio  moral  de 
los  negociadores. 

Pobre,  Rivera  pedía  o  aceptaba     dinero  de  sus 
pero  transaeciones  con  el  fue- 

re extranjero  o  nacional,  en  que  su  carácter  fuese- 
puesto  en  almoneda,  los  repelía  sin  la  menor  con- 
sideración. 


VI 


El  27  de  agosto  de  1828,  alcanzaba  por  fin  la 
República  Argentina  la  deseada  paz  con  el  Brasil; 
firmada  en  Río  Janeiro  por  medio  de  solemne  tra- 
tado, negociado  por  sus  plenipotenciarios  los  gene- 
rales Ramón  Balear  ce  y  Tomás  Guido  y  los  delega- 
dos brasileros  marqués  ele  Araeatí  (general  Juan 
Carlos  Augusto  Oyenhansen  de  Gravemburg,  mi- 
nistro de  Extranjeros),  consejero  José  Clemente 
Pereira,  y  teniergte  general  Joaquín  de  Oliveira  Al- 
vares, cuya  cláusula  más  resaltante  fué  la  del  re- 
conocimiento de  la  absoluta  independencia  de  la 
provincia  Oriental  del  Uruguay,  que  pasaba  a  cons- 
tituir un  Estado  soberano. 

De  paso  cumple  recordar  que  pai^a  la  consecu- 
ción de  tan  simpático  desiderátum,  el  Brasil'  no  fué 
obligado  por  ningún  hecho  de  armas  y  menos  aún 
por  la  invasión  a  las  Misiones,  como  es  corriente 
creerlo  en  el  Plata,  (21) 


(21)  Circula  en  ambas  márgenes  del  Plata,  a  este  respecto,  una  frase 
atribuída  a  don  Pedro  I,  cuya  autenticidad  nos  parece  dudosa.  Cuentan  los 
historiadores  platinos  que  el  Emperador,  al  s^ber  la  invasión  a    las    Misio- 
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icfca  de  eso.  Débese  la  paz  a  la  iniciativa  de  la 
•ntina,  apremiada  por  las  deplorables  circuns- 
Las  financieras  y  políticas;  a  la  insistente  me- 
diad  gobierno  de  Inglaterra,  tentada   d¿sue 

de  1326  y  a  la  pronta  anuencia  del  Brasil.  -pie 
s  de  índole  guerrera. 
Tam'bíén  disponía  el  tratado  que  los  territorios 
1  fuerzas  de  las  naciones  beligerantes, 
!-  desocupados,  y  per  tanto  las  Misiones 

Imperio.  (Anexo  Xo  35).  Y  así  fué; 
apenas  ratificadas  las  respectivas  convenciones  pre- 
■lin  liana  res,  apresuróse  la  Arg-entina  a  ordenar  que 
Rivera  evacuase  la  región  brasilera,  y  eso  hecho 
aguardase  instrucciones  para  nueva  expedición  mi- 
litar a  otro  país  extranjero.     Esta   determinación 


ncs.  dijo  grarciurnt  :  «Con  otra  disensión  entre  Lavalleja  y  Rivera,  los  cau- 
dillos llegan  basta  Porto  Alegre.  Precisamos  hacer  (a  paz»;— Y  tan  impre- 
sionado quedó,  refieren  los  mismos  escritores,  que  luego  trató  de  prom 
a.  Encuéntrase  semejante  frase,  aseguran  ellos  (Arregüine,  Historia  dô 
Uruguay,  pág.  373;  Santiago  Bollo,  Manual  de  Historia  de  la  R.  O.  d 
guay,  pág.  593.  Isidoro  de  Maiín,  Historia  de  la  R.  O  del  Uruguai/,  vol. 
VI.  pág.  154;  Setembrino  Pereda,  El  general   Fructuoso  Rivera,  y  la 

36;    Julio   M, 
Oréeles  Uruguay,  pág.  124;  li.  D  ,    Ensayo  de  His- 

toria Patria,  pág.  471);  en  el  primer  volumen  de  la  obra    de  A.  D.  P 
Apuntes  para  la  Historia  del  Urug 

tificarnosde  laguna 

délos  ejemplares  de  la  obra  a  nuestro  alcance,  o    por    rui  luciente 

conocimiento  del  idioma  dr  Cervantes,  lo  cierto  es  que    jamás    pudim 
eontrar  ese  hecho  en  el  mencionado    histori    I 

can  ent  afron- 

tar la  sentencia  con  el  original,  I 
da  uniformemente.  Uno  d< 

que  no  pi  ,  n  vcz 

de  Porto  Alegre,  escribe  Río  de  Janeiro  |  Anexo  X.n   3  fv-Xm.a  .V 
4 


ÕO  ALCIDES    GIíUZ 

del  gobierno  de  Buenos  Aires  molesto  enorraeiv 
al  héroe  de  la  jornada.  La  primara  idea  que  le  ocu- 
rrió fué  la  de  desobedecer  el  mandato ;  pero  no  en- 
contró apoyo  entre  los  suyos.    (21  bis)    Gbligí 
pues,  a  abandonar  el  campo  de  acción,  dei 
había  sacado  el  provecho  que  se  le  proaae 
entonces  obrar  disereeioinialmente,  duramte  el  poco 
tiempo  que  le  quedaba,  y  pasó  a  no  dar  satisfacción 
a  ninguno.  Inmediatamente  obligó  a  los  siete  pue- 
blos de  Misiones  a  una  contribución     de  guerra. 
(22)   Despachó  delegados  que  en  diferentes  locali- 
dades recaudasen,  por  medio  de  un  saqueo  indigno 
de  quien  basta  el  momento  se  revelara  fiel  r-espeta- 
dor  de  la  propiedad  ajena,  todos  los  bienes     que 
fuesen  cayendo  en  sus  manos;  otros  delegados  se 
dirigieron  al  alistamiento  de  indios  de  Las  ant  V 
reducciones,  para.  inecxrporarlos  con  sus  fe 
ejército  para  hacer  número,  prestándole   aparente 
pujanza.  Su  principal  designio  era  presentarse  en 
la  naciente  Republica  Oriental  "con  fuerzas  consi- 
derables para  imponerse  y  con  riquezas  para 
lumbrar."  (Anexo  N.°  36).  (23) 

La  tropa  fué  dividida  en  dos  columnas  y  mar- 
charon a  nuevas  operaciones.  Del  coonando  de  la 
primera,  computesta  de  las  tres  arma®,  fué  inves- 
tido el  coronel  Bernabé  Rivera  y  descendiendo  de 
Itaquí,  pasó  a  a-guardar  sobre  el  Ibicuí  órctenes  del 


(21  bis)  Pueyrredón, 

(22)  Poeyrredón. 

(23)  Ibidem. 
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general  en  ¿efe,  que  capitaneando  la  .segunda  se  pu- 
so en  camino  con  destino  a  Río  Pardo,  a  cuyo  tér- 
mino no  llegó,  porque  retrocedió  de  San  Vicente. 
Hallando  aquí  gran  abundancia  de  ganado,  donde 
cebarse  con  hartura,  permaneció  muchos  días  reu- 
niendo grandes  lotes  y  con  eso  se  satisfizo  suficien- 
temente. (24) 

A  la  voz  de  arreo,  de  todas  partes  acudieron  ban- 
doleros, principalme-nte  de  la  Argentina.  (Anexo 
X.°  37). 

De  ganado  retirado  violentamente  d  eros 

ríograndetnses,  la  suma  pasaba  de  100.00O  cabezas. 
Hn  balde  el  nuevo  comandante  brasilero  protestaba 
en  los  siguientes  términos:  "Campamento  de  San- 
ta Tecla,  25  de  noviembre  de  1828. — El  abajo  fir- 
mado, coronel  de  caballería  y  comandante  general 
dp  esta,  frontera  de  Misiones,  eonstándole  por  dife- 
rentes vías,  que  partidas  de  tropas  al  mando  de 
V.  £.  se  han  entrañado  por  este  territorio  y  levan- 
tan les  ganados  y  caballadas  de  las  estancias  de  los 
pueblos,  tales  como  Itaroquém  San  Gabriel,  San 
Vicente  y  algunas  otras  de  particulares,  no  puede 
i-  de  dirigirse  a  V.  E.,  aunque  con  bastante 
sentimiento,  haciéndole. ver  que  por  el  artículo  10 
a  convención  preliminar  de  paz  ajustada  entre 
el  Imperio  del   Brasa  y  'iblica  Argentina, 

ratificada  en  Montevideo  abli- 

cada  en  el  ejército  del  comam  9  del 

corriente,   ta1 

íbí«lem. 
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las  presas  y  V.  E.  responsable  a  su  gobierno  para 
ser  indemnizadas  al  gobiamo  imperial,  lo  que  todo 
paso  a  llevar  a  conocimiento  de  S.  E!.  el  señor  ge- 
neral vizconde  de  la  Laguna,  comandante  en  jefe 
del  ejército  imperial.  El  abajo  firmado  previene  a 
V.  Ef.  que  en  consecuencia  de  aproximarse  el  día 
4  del  mes  próximo  venidero,  en  que  V.  E.  debe  eva- 
cuar el  territorio  brasilero,  va  continuando  sus 
marchas  para  ocupar  el  de  su  comando,  y  con  este 
motivo  tiene  el  gusto  de  reiterar  a  V.  E.  sus  res- 
petos y  alta  consideración.  Ilm.  y  Exmo.  señor  don 
Fructuoso  Rivera,  general  comandante  del  Ejército 
Argentino  en  operaciones  del  Xorte. — Oliverio  José 
Oríiz'\ 

Las  campanas,  muebles  y  i 
substraídos  de  ios  antiguos  estahh  <  •.  religio- 

sos, ocupaban  veintiocho  carre 
da  de  los  siete  pueblos  escapó  a  la  terri 
El  reverendo  padre  G-ay  cuenta  que  apenas  fué 
posible  salvar  de  e&a  pérdida  total,  gracias  al  ca- 
pitán Marques  Pereira,  unas  quince  arrobas  (cerca 
de  225  quilos),  de  plata  en  piezas  diversas,  las  cua- 
les, aún  así  mismo,  desaparecieran  de  aquella  aso- 
lada zona,  porque  durante  la  revolución  de  1835  el 
gobierno  de  la  república  ríograndense  mandó  lle- 
varlas para  Casapava,  sede  del  mismo.  Todavía  ese 
pequeño  tesoro  no  quedó  absolutamente  preserva- 
do: de  allí  desapareció  una  caja  llena  de  objetos 
de  plata,  según  consta  en  un  aviso  inserto  en  el  nú- 
mero 153  de  11  de  abril  de  1840     del  periódico  O 
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,   órgano   oficial  aalogrado   gobier- 

no. (25). 

Durante    ese   verdadero    paseo    militar,      ningún 
obstáculo  encontró  don  Fructuoso  a  la  realización 

tan  injustas  exigencias    y   extorsiones;   por  el 
contrario,  los  habitantes  de  la  reglón  se  enorgulle- 
cían en  obsequiai  presadamente.   (26)   Está 
era  una  retirada  trágica,  con  proporciones  verda- 
deramente  épicas.   Aquellas   verdes   cuchillas,    que 
ondulan  sin  fin  al  sol  benefactor  de  una  primavera 
inalterable,   presenciaron  escenas  memorables.   Ese 
pedazo  del  continente,   con  disculpable     hipérbole 
de  una  vez  comparado  a  un  paraíso,  era  en- 
tonces oo                            ita  y  maldecida  destinada 
iar¿e  de  gente  y  de  bestias.  Parecía  pesar 
ie  ella  la  fatalidad  de  un  cataclismo,  del  cua1 
acuerda  la  pluma  vivaz  de  un 
la  marcha  de  cada  reducción  o  triV 
mejaba  una  proe-.               a  precedida  de  los  aneia- 

:    al 
"nada   principalmente   de 
X'íi  tenía  una;  también  h 
Persona 


aada  al  la»! 

ana  conducida  en  •  - 

son  mtij 

n    tratado;  tionr-n  I  un    cuarto  destinado    para 

fie  no  se  pr< 

la  vida   . 
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nes  pequeñas,  para  que  no  quedasen  abandonadas. 
Nadie  quería  deshacerse  de  lo  que  tenía,  lo  que  ne- 
cesariamente contribuía  para  acentuar  la  nota  de 
profunda  tristeza  dominante  sobre  el  conjunto  del 
enorme  cuadro. 


VII 


La,  tropa,  que  el  vizconde  de  Castro  durante  el 
&mo  fué  consiguiendo  reunir     en  la  frontera 
-del  Río  Pardo,  y  ele  cuya  instrucción  se  encargo  el 
coronel   Gaspar   Francisco   Mena    Barreto,    con   la 
desigilación  de  comandante  de  las  fuerzas  en  opera- 
ciones o»   la  referida  frontera,   reforzóse  en   sep- 
bre  con   la   reorganización   del   regimiento   de 
caballería  24,  de  la  segunda  línea,  de  la  comandancia 
:;ual  fué  investido  el  coronel  Oliverio  José  Or 
tiz.  también  encargado  del  comando  general  de  la 
frontera  de  las  Misiones.  Era,  pues,  el  primer  paso 

■  imponer  a  la  inva 
-cesaría  resistencia,  y  la  elección  de  San  Martín, 
v  la  más  próxima  posición  del     territorio 
"  (27)  donde  habría  de  estacionarse  acpiel 
on  cuanto  no  recibiera  refuerzos,  hacía  creer 
en  el  empeño  de  activar  la  reacción  contra  la  efíme- 
ra conquista  ele  las  MtU 

Como,  sin  embargo,  el  r<  h  un 

!o  de  oasi  disolu»  deserçiói: 

su  gTan  mayoría  para  el  >,  el  viz- 


...  „   .    .- 
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conde  de  la  Laguna,  ponderando  la  necesidad  de 
reorganizarlo  con  sus  propios  elementos  dispersos. 
recomendaba:  "Constando  que  algunos  oficiales 
del  24  intentan  pasarse  para  nuestras  filas,  trayen- 
do consigo  plazas  y  caballadas ;  es  preciso  que  V.  S. 
los  anime  a  ello,  asegurándoles  que  -serán  acep- 
tados y  que  nada  les  podrá  acontecer.  (Anexo 
N.°  38,  (28)  La  reunión  de  estos  extraviados 
fué  tentada  por  el  coronel  Calderón,  previamen- 
te designado  para  "  entrar  en  las  ?.3is¿on-es,  ver 
si  puede  efectuar  alguna  cosa  que  nos  pueda  ser 
ventajosa,  como  traer  oficiales  y  soldados  del. re- 
gimiento 24  y  paisanos. ' '  ( Corresponder 
Lecor  con  Ortiz,  8  de  septiembre  de  L828). 

Esta  obra  de  modesta  política,  ya       eoroaiej  Me- 
na Barreto  la  había  tentado,  según 
de  17   de  mayo,   escrita   desde  el   c 
Santa  María,  a  un  subalterna  enei 
unión 

lero  riñque  so 

greso  a 

dicho.  Hadas  que  pi 

pudien-  a  todos  que  s  „idos 

benignámeiite  y  luegc  .estos 

militares,  aquellos  que  los  tuvieren;  y  que  el  con- 
trario procedimiento  inducirá  sospechas.  . ,¡ ,?  (Car- 
ta de  Mena  Barreto  al  alférez  Bernardo  Pais.  Co- 
rrespondencia de  Ortiz). 

En  buena  hora  aconsejaba  el  misivista  el  po- 
nerse en  estado  de  defensa,  porque  el  juicio  que 
hacía  de  Rivera  era  el  único  que  en  el  caso  corres- 
pondía: "Ya  no  es  posible  que  el  habitante  menos 
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•  departamento  pueda  estar  vacilante 
sobre  ser  o  no  ser  Pruetiíoso  Rivera  enemigo  del 

Brasil  y  de  Los  brasileros.   N<  úble  de  nin- 

néra  cubrir  su  conducta  ei 

que  todavía  pueda  estar  en  la  desconfianza  de  que 

Fruc+  -té  a  nuestro  favor.   El   se  ha  desen- 

•  arado  y  ya  sus  sentimientos  dejan  de  ser  mis- 

Trata  de  instalar  un  gobierno  a  su  m 

que  va  a  poner  ese  territorio  y  sus  habitajites  bajo 

el  yugo  de  la  República  Argentina.     ídem  id 

X.°  39). 

Lo  que  consiguieren  realizar  esos  tres  oficiales — 

tíz — fué  asaz  digno  de  enco- 

acio  de  tres  meses  incom- 

i  >n  de  regular  núme- 

tte  preparada  para  la 

Lucas,  Calderón,  confor- 
r 


ivera  intentaba   interc 
víncia  d(  te  del  Snr,  ha* 

OS  inmo- 
faerzas,  para 
de  la  zona  ;  dada  la  Ki- 

vera 
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se  -directamente  a  la  cuchilla  de  San  Rafael,  a  ocu- 
par Casapava",  quedaba  entendido  que  Lavalleja 
maniobraría  sobre  la  frontera  del  Río  Grande,  y 
-en  tal  caso,  sería  preciso  el  empleo  de  marchas  rá 
pidas,  hasta  la  ocupación  de  un  punto  más  a  reta- 
guardia, y  propio  al  empleo  de  la  infantería,  y 
■operar  en  armonía  con  el  grueso  del  ejército  im- 
perial". (Oficio  de  Mena  a  Ortiz,  1.°  de  octubre 
de  1828). 

En  4  de  octubre  de  1828  tuvo  lugar  en  Monte- 
video el  canje  de  las  ratificaciones  de  pa<z  entre  el 
Imperio  y  la  República  Argentina.  En  el  tratado 
había  un  cláusula  en  virtud  de  la  cual,  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  contados  de  la  feeha  de  la  ra- 
tificación, las  tropas  beligerantes  deberían  diesocu- 
par  los  territorios  extranjeros  en  que  se  hallasen. 
Por  tanto,  por  tal  disposición  (artículo  12  del  tra- 
tado). Rivera  estaba  obligado  a  evacuar  la  provin- 
cia del  Río  Grande  en  el  próximo  4  de  diciembre 
-del  dicho  año.  Así  fué  que  Lecor,  oficiando  a  todas 
las  autoridades  militares,  a  cuyo  cargo  eor rí?.  1 
campaña  de  las  Misiones,  para  que  cesasen,  desde 
luego,  las  hostilidades ;  mandó  que  Ortiz  ocupase 
el  pueblo  de  San  Miguel,  "como  el  primero  que 
queda  nms  próximo  a  la  picada  de  San  Martín,  o 
aquel  que  es  más  ventajoso,  tanto  para  la  comuni- 
cación en  que  debe  constantemente  quedar  con 
nuestras  fuerzas,  estacionadas  en  cualquier  punto 
de  la  frontera  de  Río  Pardo,  como  para  entrar  en 
relaciones  con  los  demás  pueblos  de  las  Misiones, 
y  hacerles  saber  que  V.  S.  es  el  comandante  gene- 
ral de  aquella  frontera;  y  que  por  haberse  esta- 
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fido  la  paz,  por  eso  debe  ser  desocupado  aquel 

territorio  por  el  enemigo' \  En  la  misma  ocasión 
recomendaba  que  Ortiz  tranquilizase  loa  ánimos  de 
aquellos  pueblos,  exhortándolos  a  volver  a  la  causa 
del  Brasil,  con  la  promesa  de  perdón  y  de  perpe- 
tuo olvido  de  hechos  a  que  les  habitantes  de  esa 
región  fueron  llevados,  "o  de  ideas  políticas  por 
ellos  profesadas";  que  estableciese  después  su 
cuartel  en  San  Bar  ja;  pero  si  el  eoemigo  fuese 
persistente,  regresase  a  San  Martin  y  use  siempre 
de  prudencia  y  términos  apropiados. 

Ccn  estas  instrucciones,  érale  puesto  a  su  dispo- 
sición el  Ha  tallón  4.°  de  cazadores,  del  cual  era  te- 
niente coronel  Manuel  Freire  de  Andrade. 

No  obstante  los  aprestos  bélicos  conveniente- 
mente aparejados  en  el  campo  brasilero,  la  conduc- 
ta de  Rivera,  caracterizada  por  dilaciones  y  sub- 
terfugios de  toda  clase,  no  mudaba,  sino  por  el 
contrario,  iba  extendiendo  tanto  cuanto  podía  el 
área  de  sus  operaciones,  con  la  disculpa  de  que  no 
haibía  vencido  todavía  el  término  de  dos  meses  con- 
cedidos por  el  tratado,  para  desalojar  el  territorio; 
aprovechaba  cuanto  podía  el  tiempo,  coutinuando 
sus  depredaciones  con  tanto  calor,  que  Lecor  se  vio 
obligado  a  tomar  providencias  más  enérgicas  a  su 
respecto.  Dispuesto  a  opetrar  prontamente,  destaco 
en  la  región  invadida  «na  livisiÓD  de  caballería, 
bajo  <?>1  mando  del  maris<  a]  Sebastián  Barreto  Pe- 
reira Pinto,  de  la  cual  hacía  parte  la  excelente  bri- 

La  del  coronel  Benito  Manuel  Ribeiro.  Destiná- 
base esta  fuerza,  compuesta  de  las        ¡ores  n 
des  o  g  del  ejército  i  n 
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a  poner  coto  a  las  escandalosas  arreadas  de-  ganado 
cometidas  a  título  de  contribución  de  guerra.,  como 
a  entrar  en  acción,  si  hasta  el  día  4  de  diciembre 
"Rivera  no  marchaba  en  retirada,  Efeta  columna 
quedó  en  observación  en  la  capilla  de  Alegrete. 

Con  todo,  Lecor.  fiel  a  su  plan  de  contemporiza- 
ciones, del  que  abusaba  tanto,  hasta  en  las  más  crí- 
ticas circunstancias,  en  las  que  no  era  dable  tole- 
ra-rías, advertía  al  comandante  de  aquella  frontera, 
que  fuese  "dando  órdenes  a  los  pueblos  de  las  Mi- 
siones, como  si  Fructuoso  nunca  hubiese  entrado 
en  aquel  territorio,,  y  haciéndose  siempre  el  desen- 
tendido de  haberse  instalado  allí  gobierno,  pues  no 
conviene  directa  ni  indirectamente  mostrar  que  se 
había  nombrado  un  gobierno  independiente",  y 
más  "conviene  por  eso  mostrar  mucha  buena  fe  en 
Fructuoso  Rivera;  abrir,  si  es  posible,  comunicacio- 
nes con  él,  con  cualquier  pretexto,  y  no  dejarle 
entrever  de  ningún  modo  que  se  esítá  en  la  duda 
sobre  la  conducta  que  observará,  guardando  a  este 
respecto  la  mayor  reserva  posible,  para  que  de  nin- 
gún modo  llegue  a  saberse,  lo  que  produciría  el 
peor  efecto'7.  (Oficio  de  Leeor  a  Ortiz,  de  .13  de 
noviembrie  de  1828).  (Anexo  X.°  40). 

A  mediados  de  noviembre,  cuando  el  oficio  que 
aeaha  de  oírse  no  había  llegado  todavía  a  conoci- 
miento de  Ortiz,  y  ocupaba  éste  el  rincón  de  Mo- 
reira, con  el  24  ya  incorporado,  con  muchos  ofi- 
ciales y  plazas  que  habían  abandonado  la  bande- 
ra enemiga,  abrazaron,  por  poco  tiempo,  y  ade- 
más el  4.°  de  infantería,  una  de  las  mejores  unida- 
des del  ejército  del  Sur.  Rivera,  con  lo  principal 
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de  su  ejército,  dominaba  San  Francisco  de  Asis, 
con  partidas  avanzadas  sobre  el  Yaguarí  y  Santa 
Tecla,  casi  a  quema  ropa  de  Ortiz.  Las  avanzadas 
de  Mena  Barreto  estacionadas  por  Santa  Victoria, 
\  a  su  campamento  diariamente  afluían  contingen- 
tes mas  o  menos  abultados.  De  Santa  Catalina  vino 
un  ala  de  artillería,  y  de  Porto  Alegre  el  batallón 
28  de  cazadores,  tristemente  célebre  por  su  re- 
ciente insubordinación  y  en  causa  común  con  la 
revuelta  de  los  soldados  irlandeses  en  Río  ele  Ja- 
neiro, de  ignominiosa  recordación.  Estaba  com- 
puesto de  alemanes  contratados  en  Europa,  y  obe- 
decían al  mando  del  coronel  Mac  Gregor,  nativo  de 
Escocia;  bailábase  acuartelado  en  la  fortaleza  de 
Playa  Bermeja,  cuando  fué  mandado  para  la  gue- 
rra del  Sur,  visto  la  absoluta  imposibilidad  ele  con- 
tinuar en  la  guarnición  de  Río,  después  del  cala- 
mitoso' motín  de  las  tropas  extranjeras,  incitadas 
por  el  gobierno  argentino,  según  se  ha  sabido  por 
recientes  relaciones  de  esta  procedencia. 

Desembarcó  en  Santa  Catalina  y  emprendió  por 
tierra  la  marcha  para  Porto  Alegre,  durante  la 
cual  cometió  toda  cla.se  de  tropelías,  sin  que  sus 
oficiales  /pudieran  contenerles.  En  la  capital  rí<  - 
grandense  recrudeció  la  indisciplina  y  diariamente 
se  reproducían  atentados  de  toda  clase:  casas  par- 
ticulares y  tabernas  eran  atacadas  por  grupos  de 
soldadesca  amotinada,  eco  pleno  día.  Con  trabajo  y 
maneras  .persuasivas,  siguió  el  batallón  para  Río 
Pardo,  a  incorporarse  a  la  columna  ib1  Mena  Ba- 
rreto, entonces  en  Saaita  María  de  la  Boca  del  Mon- 
te.   Sn   pasaje   por   aquella    localidad    fué,    empero. 
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órnala  da  por  la  perpetración  de  las  acostumbradas 
coi  rerías,  aterrorizando  a  la  tranquila  población  de 
la  villa.  Hasta  para  marcaiar  de  allí  para  Santa 
María,  fué  necesario  que  el  coronel  viniese  en  per- 
sana  y  con  el  vizconde  de  Castro  usasen  de  buenas 
maneras,  k"  pagándoles  el  sueldo  al  día.  buenas  ra- 
ciones de  vino  y  todas  las  comodidades  pwa  la 
ms  relia77.  (Lima  e  Silva — 'Memorias  del  ejército 
brasilero — Ms.  inédito). 


VIII 

Absorbente  era  la  preocupación  de  Lecor  con  la 
prolongada  permanencia  de  Rivera  en  Misiones,  la 
cual  ya  pasaba  a  la  condición  de  un  impertinente 
intruso.  "Abra  correspondencia  con  Fructuoso,  re- 
comendaba el  viejo  general  al  coronel  Mena  Ba- 
rreto, con  cualquier  pretexto,  no  dándole  a  entru- 
dar que  se  duda  de  su  conducta  ;  pero  teniendo  todo 
dispuesto  para  atacarlo  si  no  evacua  el  territorio 
brasilero  el  día  -i  de  diciembre".  'Oficio  a  Mena. 
Barreto). 

Que  Rivera,  no  obstante  firmada  la  paz,  todavía 
a  fines  de  octubre  no  pensaba  desalojar  el  terri- 
torio del  Brasil,  pruébalo  el  siguiente  documento 
inédito : 

''limo.  Señor:  Para,  instruir  a  la  H.  Hala  d«el 
Gobierno  Interino  y  a  las  demás  autoridades  de 
la  Provincia,  ya  di  mis  sentimientos  en  orden  al 
Reglamento  que  en  las  circunstancias  j 
pide  su  situación  política  y  prevenir  las  consecuen- 
cias de  mi  involuntaria  demora  en  prestar  el  j 

ito  que  me  fuá  proscripto  por  la  misma  íl.  Sa- 
la, romo  Gobernador  y  Capitán  General  alecto  de 
!  g  Misiones,  resolví  <jue  ae  trask  ayor 

brevedad  al  pueblo  de  San  Borja  el  camarista  doc- 
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tor  ciem  Lucas  José  Obes,  a  quien  sobre  los  objetos 
indicados  y  anexos,  las  autoridades  de  la  Provincia 
se  servirían  dar  entero  crédito  y  auxiliarlo  como 
lo  exigiesen  las  ocurrencias  de  su  comisión,  que 
espero  sirva  a  convencerlos  de  mi  constante  desvelo 
•por  la  futura  felicidad  ciie  todos  les  habitantes  de 
este  territorio  predilecto.  Tengo  el  honor  de  saludar 
a  ü.  S.  con  el  mayor  aprecio. — Cuartel  General  en 
Itaquí,  28  de  octubre  de  1S2S. — Fructuoso  Rivera. 
— Ilm.  Sr.  Gobernador  Interino  D.  Fabiano  Pires 
de  Almeida/'  {Anexo  X.°  41). 

Es  verdad  que  sólo  en  1.°  de  noviembre  recibió 
él,  de  las  autoridades  brasileras,  la  respectiva  nota- 
de  comunicación  de  la  paz.  Y  si  en  15  del  referido 
mes  Rivera  parecía  dispuesto  a  desocupar  la  región 
usurpada,  conforme  a  la  nota  por  él  enviada  a 
Ortiz,  en  la  cual  decía,  que  habiendo  recibido  del 
supremo  gobierno  argentino  orden  de  evacuar  las 
Misiones,  deseaba  saber  si  aquel  oficial  estaba  de- 
bidamente autorizado  para  recibir  la  Provincia, 
visto  querer  que  su  entrega  se  hiciese  con  todas 
las  formalidades;  la  autoridad  brasilera,  como  era 
de  esperarse,  respondió  afirmativamente.  Aun  así, 
Rivera  ninguna  providencia  tomó  que  revelase  la 
sinceridad  a  que  estaba  obligado,  no  por  sí,  ni 
tampoco  era  posible  esperar  sinceridad  de  parte 
de  Rivera  personalmente;  pero  a  lo  menos  como 
delegado  de  una  nación  que  ya  no  era  'enemiga. 
Continuó  a  depredar  escandalosamente,  sin  embar- 
go haber  .él  y  su  hermano  cambiado  con  los  coman- 
dantes brasileros  recíprocas  congratulaciones  con 
motivo  del  restablecimiento  de  la  paz. 
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A  todo  esfto,  próximo  estaba  el  día  4  de  diciem- 
bre, y  el  caudillo  no  se  apresuraba  a  marchar,  por 
lo  que  fueron  tomadas  las  necesarias  medidas  a  fin 
de  que,  vencida  aquella  fecha,  rompiesen  las  hosti- 
lidades, si  el  peligroso  huésped  aun  permaneciese 
allí,  con  descarado  ultraje  a  la  Argentina  y  al 
Brasil.  (Oficio  de  Lecor  a  Mena  Barreto,  de  26  de 
noviembre  de  1828). 

Fué  entonces  que  el  cuartel  general  de  Lecor  or- 
denó la  junción  de  todas  las  fuerzas  brasileras  des- 
tacadas en  la  zona  invadida,  a  fin  de  operar  bajfc) 
el  comando  de  Sebastián  Barrete   A  Benito  Ma- 
nuel se  ordenó  entrase  sin  demoras  en  inteligencia 
con  los  coroneles  Mena  y  Ortiz.  que  deberían  apro- 
ximarse más  a  la  línea  del  Ibicuí.  a  incorporarse 
a  la  columna  de  Benito  Manuel  "para  más  de  prisa, 
hacer  entrar  a  Fructuoso  en  la  línea  de  sus  debe- 
res". (Oficio  de  Lecor  a  Benito  Manuel,  de  30  de 
noviembre  de  1828.     Benito     Manuel  dirigía  una 
brigada  compuesta  de  un  regimiento  de  caballería 
de  línea,  uno  de  milicias  y  compañías  formadas  en 
Alegrete,   Porto   Alegre   y   Misiones) .     Al   propio 
tuoso  maindó  Lecor  una  nota  terminante,  para 
que  desocupare  el    país,  según  el  convenio,  —  "o 
trascartándose  para   la   margen    opuesta   dieJ   Ura- 
\  o  repasando  el  Arapey,  como  línea   que  di- 
la   provincia,  del  Río  Grande  del   Sur  de 
¡a  Orientar  \ 

Por  ese  tiempo  la  dispoásieión  d€  las  tro 
Brasil,  sin  hablar  del  grueso  del  ejército  en  Pira- 
tini,  donde  Leoor  tenía  su  cuartel  general,  en 
servación  de  los  movimientos  de  Rivera,  descompo- 


G6  ALCIDES    CRUZ 

níase  de  la  siguiente  manera:  Eta  Alegrete,  el  ma- 
riscal Sebastián  Barreto  y  Benito  Manuel,  con 
2,000  hombres ;  en  San  Javier,  al  coronel  Ortiz  con 
800  hombres;  en  la  capilla  de  Santa  Maria,  el  co- 
ronel Mena  Barreto  con  fuertes  contingentes  de 
milicianos  a  la  expectativa  de  la  próxima  llegada 
de  la  artillería  y  del  28  de  ¡alemanes,  pudáendo  así 
contar  ccn  más  de  1,000  plazas. 

Sin  embargo,  pasóse  el  día  señalado  por  la  ConH 
vención  para  la  evacuación  del  territorio,  y  Rivera 
ya  no  hacía  misterio  de  que  su  empeño  no  era 
solo  conservar  la  posición,  sino  el  guardar  la  opu- 
lenta hacienda,  ilícitamente  tomada  y  de  derecho 
considerada  mala  apresa.  Finalmente  dispúsose 
trasponer  el  Ibicuí  y  a  la  ribera  septentrional  lle- 
gó a  aproximarse,  retornando  al  nuevo  Estado  re- 
cién creado,  cuando  supo  que  en  Alegrete,  domi- 
nando el  campo,  estaba  aliento  a  su  pasaje  y  de  allí 
saldría  a  compelerlo  al  abandono  de  los  ricos  des- 
pojos que  conducía,  él  mariscal  Barreto.  Por  la 
primera  vez,  delante  de  brasileros,  Rivera  se  vio 
en  angustiosa  situación;  pero  como  no  era  hombre 
de  desesperar,  no  se  desanimó  y  por  felicidad  le 
ocurrió  uno  de  eses  repentinos  recursos  que  siem- 
pre lo  sacaban  fácilmente  de  les  apures  en  que  su 
agitada  vida  tantas  veces  lo  puso.  Ocurriósele 
mandar  su  inteligente  ayudante  Pueyrredón  al  co- 
mandante brasilero,  con  instrucciones  meramente 
dilatorias  de  "  hacer  reclamaciones  sobre  esa  re- 
unión de  fuerzas,  formular  alegatos  y  suscitar 
cuestiones  de  teda  clase ". —  (Citada  Memoria). 

Consistía  su  misión,  confiesa  el  propio  parlamen- 
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tario  en  sus  memorias,  en  entretener  cnanto  pudie- 
se a  Barreto,  a  fin  de  dar  tiempo  a  que  Rivera 
traspusiese  el  Ibieuí,  con  todas  sus  arreadas. 

Demoró  Pueyrredón  cuatro  días  en  el  campa- 
mento brasilero,  tiempo  que  creyó  suficiente  para 
el  pasaje  del  ejército  en  retirada  a  través  del  cau- 
daloso río.  Pero  volviendo  a  su  campamento,  rió 
con  sorpresa  que  Rivera  había  perdido  tiempo  y 
que  el  pasaje  no  se  había  operado  totalmente,  tan- 
to que  todavía  se  emplearon  cuatro  días  más  para 
concluir  la  operación . 

Barreto,  que  sólo  esperaba  la  partida  de  Puey- 
rredón del  campo  brasilero,  levantó  campamento 
pocas  horas  después.  "No  fué  directamente  sobre 
el  ejército, — cuenta  Pueyrredón, — y  adelantó  sus 
marchas  sobre  un  flanco,  sin  aproximarse,  pero  ma- 
niobró de  modo  que  quedamos  cortados".  (ídem 
ídem ) . 

La  división  brasilera  apestóse  en  la  margen  de 
Toro-Paso,  ocupando  el  frente  de  Rivera. 

Hallóse,  por  tanto,  el  agitado  caudillo,  en  nueva 
y  más  seria  emergencia,  porque  lo  que  más  recelaba 
era  un  encuentro  con  tropas  super  lae  suyas. 

Por  esa  sin  pérdida  de  tiempo,  separo  considera- 
ble cantidad  de  a  que,  por  car-: 

Viiiercn   para   e]    otro  lado   del   Uru- 
guay. 

A  una  legua   de   di 

formaron  sobre  una  al  tu 
das  y  hubo  cambio  de  tiros. 

Rivera,  conoció  que  En  aquel 
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monueoato  desobedecía  al  gobierno  argentino,  en 
plena  paz  con  el  Brasil,  el  cual,  fiel  a  la  letra  de 
los  tratados,  mandaba  órdenes  perentorias  por 
conducto  del  general  Hilarión  de  la  Quintana,  para 
que  desocupase  inmediatamente  el  territorio  bra- 
silero, y  con  su  ejército  se  trasportase  a  Corrien- 
tes, donde  debería  aguardar  instrucciones,  para  una 
expedición  al  Paraguay. 

Con  respecto  a  la  Argentina,  es  claro  que  el  cau- 
dillo estaba  en  franca  rebeldía,  y  un  ataque  contra 
la  división  de  Barreto  iría  a  comprometer  crimi- 
nalmente la  paz  establecida;  además  de  que,  ven- 
cido en  la  batalla,  como  le  parecía  cierto,  estaba 
condenado  a  la  pérdida  total  de  sus  inmensas  ri- 
quezas: ¡eiitretamto  precisaba  regresar  a  la  Provin- 
cia Oriental  con  toda  su  hacienda,  pues  allí  carecía 
de.  ella,  para  poder  representar  convenientemente 
un  paipel  en  el  nuevo  escenario,  cuya  perspectiva 
le  sonreía,  invitándolo. . . 

Nuevamente  Rivera  envió  a  su  ayudante  Puey- 
rredón  a  conferenciar  en  términos  ya  poco  corte- 
sea,  con  el  comandante  brasilero.  Rivera  estaba  dis- 
puesto a  demorar  a  Barreto  por  la  astucia  y  el  te- 
mor infundidos  por  la  prosapia,  o  en  último  caso, 
a  una  derrota  total.  Era  preciso  salir  de  aquel 
círculo  de  hierro. 

Barreto  y  el  coronel  José  Rodríguez  Barbosa, 
acogieron  al  parlamentario  con  las  más  cautivantes 
deferencias,  aunque  Pueyrredón  fuese  encargado 
de  "  hablar  alto  y  fuerte,  sin  economizar  amena- 
zas ".  Toda  la  duda  consistía  en  persistir  Rivera 
en  la  obstinación  de  conservar  toda    su  arreada; 
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aun  así;  las  dificultades  fueron  removidas  y  a  fuer- 
za de  requintada  urbanidad  y  galanteo,  inherente 
al  mariscal  Barreto,  fué  dominada  la  aspereza  del 
arrogante  mayor  argentino,  y  después  del  almuerza 
tuvo  lugar  «la  definitiva  redacción  de  un  acta  en 
que  estipularon  los  términos  y  ajustes  finales.  Solo 
a  la  tarde  Pueyrredón  pudo  regresar  a  su  campo, 
profundamente  deslumbrado  con  la  opulencia  del 
servicio  y  la  afabilidad  de  aquellos  jefes.  ("Yo  es- 
taba apurado  por  regresar,  pero  no  hubo  medio  de 
excusarme  ni  de  apresurar  el  almuerzo,  que  fué  un 
verdadero  banquete.  Tanto  el  mariscal  Barreto  co- 
mo el  coronel  Rodríguez  Barbosa,  eran  a  cual  más 
amables,  de  un  trato  llano,  franco,  amistoso  y  de 
buen  humor;  por  lo  que  pasé  con  ellos  momentos 
muy  agradables.  .  .  Taanlbién  me  ca.usó  admiración 
el  lujo  del  servicio  y  la  cocina.  Lo  primero  era 
•  de  plata,  lo  segundo  exquisito  y  con  ricos  vi- 
nos." Loe.  cit).  Su  misión  tuvo  éxito  completo: 
todo  terminó  en  p$z. 


IX 


"En  virtud  de  una  convención  que  hice  con  el 
general  Rivera,  deberá  éste,  pasado  el  Cuareim,  es- 
tablecerse del  otro  lado,  con  las  familias  y  anima- 
les que  conduce  el  ejército  de  su  mando;  hasta  ul- 
terior deliberación  de  los  gobiernos  interesados, 
por  lo  que  va  siguiendo  sus  marchas  para  aquel 
destino".  (♦)    (Anexo  Ñ°  42). 

La  convención  referida  en  este  documento,  a  la 
cual  las  relaciones  platinas,  con  la  acostumbrada 
falta  de  autenticidad,  revelada,  cada  vez  que  más 
necesaria  se  presenfta  la  documentación,  dicen  ha- 
ber sido  celebrada  por  medio  de  un  acuerdo  a  que 
llegaron  los  comisionados  especialmente  nombra- 
dos para  ese  fin  por  los  generales  Barreto  y  Rive- 
ra, siendo  el  coronel  Rodrigues  Barbosa  por  el  pri- 
mero y  el  coronel  Eduardo  Trole  por  el  segundo, 
jamás  fué  divulgada  en  toda,  su  integridad,  ni  aún 
en  parte.  Nosotros  mismos  llegamos  a  dudar  de  su 
existencia,  a  falta  de  pruebas,  hasta  que  documen- 
tos recientemente  publicados  vinieron  a  disipar  un 


( *  )  Carta  de  Sebastián  Barreto  a  Ortiz,  fechada  en  Alegrete  el  4  de  enero 
de  1529. 
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poco  La  obscuridad  reinante  en  este  magno  asunto; 

lexo  N.a  43),  todavía  la  luz  lia  sido  tan  escasa 
que  este  relevante  capitulo  de  la  historia  america- 
na permanece  aún  en  la  obscuridad. 

Hasta  la  época  de  la  convención  (25  de  diciem- 
bre de  1828)  predominaba  la  doctrina  de  que  la 
antigua  Banda  Oriental,  después  Provincia  Cispla- 
tina,  y  por  último  República  Oriental  del  Uruguay, 
se  dividía  del  Brasil,  ademas  de  otras  puntos  geo- 
gráficos que  al  presente  no  interesan,  por  el  río 
Arafpey.  Basados  no  sólo  en  documentos  y  ion  actos 
oficíales  de  que  era  ese  uno  de  los  límites,  Bar. 
exigía  que  Rivera  no  permaneciere  en  terreno 
acá  del  Arapey.  A  su  tumo.  Rivera,  invocando  el 
tratado  de  San  Ildefí  un  el  relato  de  histo- 

riadores uruguayos,  sustentaba  que  los  límites  de- 
bían ser  por  el  Ibicuí.  Sin  que  se  pueda  saber  a 
ciencia  cierta  cuáles  eran  las  razones  militantes  en 
favor  de  la  pretensión  de  Rivera,  pues  es  de  creer 
que  a  lo  menos  el  doctor  Lucas  Obes,  su  ilustre 
secretario  y  u  que  el 

oí  jamás  fuera  límite  entre  las  posesiones  ut- 
erinas H  .  y  mucho  menos 

nocido  co  >or  el  tratado  de  San  Ildefon- 

más  bien  un  por  el  tramposo  cau- 
dillo para  no  restituir  >as,  ni  deshacerse  del 
so  séquito  <¡i  í  procuraba  con- 
vencer que  y  »r  lo 
que  no  era  lícito  que  le  impidiesen  el  pi 

Después  ¿Le  varias  <-  ira  par- 
te, en  las  qu  de  la 
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(Ponte  Ribeiro.  "Rev.  do  Inst,  Hist,",  vol.  16). 
llegóse  a  un  statn  quo  provisorio,  en  virtud  del 
cual  las  fuerzas  orientareis  quedaban  en  posesión  del 
territorio  comprendido  entre  el  Cuareim  y  el  Ara- 
pey,  y  las  brasileras  entre  el  Cuareim  y  el  Ibicuí. 
Lo  cierto  es  que  esta  convención  ad  referendum, 
establecida  por  generales  que  no  tenían  poderes 
para  tanto,  recibió  la  sanción  de  los  respectivos  Es- 
tados y  fué  respetada  como  acto  diplomático, 

Ebi  la  vecina  república  denominan  este  ajuste 
Convención  de  Ibebearne,  nombre  por  vez  primera 
empleado  por  el  citado  Pueyrredón,  como  siendo 
del  arroyuelo  junto  al  cual  se  negoció  el  ajuste. 
¿Será  entonces  algún  gajo  del  Toro-Paso?  ¿O  del 
Cuareim  ?  Entretanto  el  insigne  Andrés  Lamas,  di- 
plomático, político  e  historiador  uruguayo  de  in- 
contestable reputación,  en  una  notables  disertación 
sobre  los  límites  de  aquel  país,  mencioniando  el  he- 
cho, denomínalo  simplemente  Convención  de  Trebe- 
Aznbá,  C'Rev.  Histórica" \  Montevideo,  vol.  TV, 
p.  172).  El  barón  de  Río  Branco,  empero  en  su  ad- 
mirable memoria  justificativa  del  tratado  de  la  Me- 
rina y  Yaiguarón,  escribe  Irebe-Azubá.  También  Car- 
doso de  Oliveira  en  sus  Actos  Diplomáticos  del  Bra- 
sil (1912),  adopta  idéntica  denominación.  Son  de 
mucho  peso  estas  autoridades;  pero  aún  así,  osa- 
mos afirmar  que  en  la  geografía  ríograndense  nin- 
gún paraje  existe  con  ninguno  de  esos  tres  nom- 
bres; a  menos  que  no  sea  como  Ituzaingó,  otra  deno- 
minación de  creación  puramente  extranjera  y  sólo 
conocida  en  al  Plata,  pues  la  célebre  batalla  de 
aquel  nombre  sólo  hoy  es  en  el  Brasil  conocida  por 
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él;  hasta  reciente  época  siempre  se  dijo  batalla  á<  l 
Rosario.  En  el  Río  Grande  del  Sur  nunca  hubo  ni 
hay  lugar  denominado  Ituzaingó. 

En  el  Archivo  Público  Nacional  no  se  encuentra 
la  mínima  referencia  de  aquella  convención  y  mu- 
cho menos  en-  el  del  Estado  del  Río  Grande  del  Sur ; 
basta  decir  que  en  enero  de  1829  el  Presidente  de 
la  Provincia,  Salvador  José  Maciel,  oficiaba  al  mi- 
nisterio de  la  guerra,  Joaquín  de  Oliveira  A  va  res. 
confesando  ignorar  si  Rivera  ya  había  dejado  las 
Misiones,  constándole  que  sí,  sin  con  todo  poder 
afirmar,  y  añadía:  "por  eso  sin  duda  el  ejército  no 
debe  ser  disminuido  sino  aumentado  con  las  fuer- 
zas venidas  de  Montevideo."  (Oficio  del  5  de  enero, 
en  el  Archivo  Público  Nacional). 

En  cuanto  a  Fructuoso  Rivera,  con  el  convoy 
reducido  a  40,000  cabezas  de  ganado  (el  reveren- 
do padre  J.  P.  Gay,  República  Jesuítica  del  Para- 
guay, p.  288,  entrevio  connivencia  de  la  parte  de 
Benito  Manuel  y  escribe:  "Los  oficiales  y  tr 
brasileras  ardían  per  atacar  al  caudillo  invasor, 
•  ansa  de  las  mujeres  e  hijos  que  llevaba,  por- 
que muchos  indios  misioneros  se  hallaban  incor- 
porados a  las  tropas  brasileras,  pero  según  me  na- 
rraron  varios  oficiales,  bajo  cuya  responsabilidad 
hago  esta  narración,  el  general  brasilero  contentó- 
ai  recibir  de  don  Fructuoso  unas  reses  fli 
de  las  Misiones  para  manutención  :  y  por  la  media 

be  mandó  marchar  de  retirada  a  h 
bis  Misiones,  que  no  sabían  para  dónde  iban, 
persó  las  otras  tropas  y  él   mfenn 

dejando  libremente   a   Rivera   !' 
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solo  los  objetos  arriba  referidos  de  los  siete  pueblos 
-de  Misiones,  sino  más  de  60;000  reses  de  hacenda- 
dos brasileros.  . .  En  los  pasos  de  éstos  por  los  ríos 
Ibicuí  y  Cuarerimí  algunas  de  las  carretas  que  coii- 
-ducían  las  campanas  se  quebraron,  y  aquéllas  pue- 
den verse  todavía  en  el  mismo  lugar  cuando  las 
aguas  están  bajas.  Una  embarcación  que  cargaba 
dos  de  esas  campanas  se  dio  vuelta  en  el  paso  de 
los  Corralitos,  debajo  del  Salto  en  el  Uruguay ;  las 
otras  llegaron  a  Montevideo  y  las  distribuyeron 
por  algunos  pueblos  de  la  campaña. ..  ")  unas 
2,000  almas  (mujeres,  adultos  y  criaturas)  y  algu- 
nas carretas  con  muebles,  campanas  e  imágenes, 
ganó  las  fronteras  de  su  país  y  dio  comienzo  a  la 
fundación  de  una  colonia  que  recibió  el  nombre  de 
Bella  Unión,  de  efímera  existencia  y  trágico  fin. 
(Anexo  N.°  45). 

Porto  Aleare,  mavo  de  1914. 


fin 


Notas  críticas  del  Traductor 


que   tremoló   el  general   Rivera   en 
la   argentina,   como   que  se   titul 
del   ejército  del  Norte",  de  aquella 

Los  modernos  escritores  argentinos  niegan  la  es- 
te propalada  por  los  portugueses,  del  estímulo 
dieron  a  esta  ise  de 

r  de  Artigas,  io  no  podían  p 

tos  para 
reñir  las  a;;  rien- 

pero  no  importa  : 

a  la  decantada 
de  nuestros  vecinos.  Al  efecl 

•rilla 
<1^  San  Martín,  doxrd 
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(Anexo  N:°  3). 

Un  escritor  de  criterio  ecuánime  y  justiciero  co- 
mo el  autor  se  muestra  juzgando'  los  hombres  y  las 
cosas  de  la  patria  oriental,  motivo  de  esta  Mono- 
grafía, merece  una  contestación  a  este  párrafo,  con 
que  cierra  su  primer  capítulo,  siquiera  sea  para 
que  su  sentido  y  patriótico  lamento,  tenga  la-  re- 
tribución atenciosa  que  merece. 

Ciertamente  que  el  Brasil  heredó  de  Port&gial  los 
rencores  y  las  injusticias  que  el  último  liquidó  con 
nosotros;  pero  al  heredarlo,  hizo  honor  el  Brasil, 
con  rencores  propios,  a  los  que  le  vinieron  por  tra- 
dición y  herencia. 

No  puede,  sin  injusticia,  dejar  de  reconocerse, 
que  la  conducta  política  del  Brasil  para  con  la 
Oriental,  no  siempre  respondió  a  la  defensa  de  los 
derechos  que  heredara;  sino  que,  muchas  veces, 
iniciando  cuestiones  e  interviniendo  en  la  política 
del  Platai,  sin  necesidad  ni  provecho,  demostró  que 
en  el  fondo  del  alma  brasilera  había  odio  acumula- 
do para  estas  comarcáis  y  sus  infelices  habitantes, 
sin  que  a  esos  odios,  esas  intervenciones  y  esta  polí- 
tica, pueda  llamárseles  herencia,  a  fin  de  merecer 
la  disculpa  que  reclama  el  autor. 

La  ¡seguridad,  pues,  entre  los  escritores  platenses 
y  sus  políticos  de  todas  las  épocas,  de  la  duplici- 
dad y  mala  disposición  predominante  en  la  política 
brasilera  de  todas  las  épocas  también,  lies  ha  hecho 
manifestarse  muchas  veces,  no  hay  duda  de  ello, 
en  la  forma  hiriente,  que  pone  en  la  pluma  amable 
del  autor,  la  elegía  que  motiva  esta  nota. 


INCURSIÓN    DE    RIVERA    A    L  vS    MISIONES  7  7 

5PO,  ¿qué  hacer  ante  aquella  desconfianza  per- 
manente, justificada  en  cada  caso  que  se  presen- 
de  cuestionar  asuntos  con  ei  Brafi 
dríainos  hacer  aquí  una  larga  enumeración  de 
s   concretos,    en   que   apoyar   tmeatra    palabra, 
LOetrativos  de  que  el  alma  nacional  oriental  se 
ha  encontrado  profundamente  herida  con  el  Bra- 
mo por  palabras  preferidas  por  sus  publicistas, 
sino  por  hechos  debidos  a  su  gabinete. 

Pero  preferimos  no  entrar  en  detalles,  que  no 
cuadran  on  este  lugar,  para  concretarnos  a  lamen- 
tar que  tales  cosas  sucedan  entre  puebles  social  y 
políticamente  tan  vinculados,  como  el  Uruguay  y 
el  Brasil;  donde  debieran,  más  bien,  ser  uniformes 
las  ideaa  altruistas,  consignadas  en  el  opúsculo  que 
traducimos,  con  el  deseo  de  mostrar  a  nuestros 
compatriotas,  que  en  el  extranjero  existen  espíritus 
justicieros,  que  saben  apreciar  con  altura  y  sin  pa- 
sión los  asuntos  políticos  orientales. 

exo  N.°  4). 

No  es  -exacta  la  apreciación  :  nao  hay  documento 
ni  acto  alguno  del  general  Rivera  que  la  autorice; 
por  el  contrario,  9  ación  del  ejército  oriental 

a  los  pocos  m  n  él  ron  los  más  ele- 

vados cargos  militares,  para 

•atino  del  general  Rodríguez  en  el  carácter  de 

de  vanguardia,  aunque  por  muy  mpo 

>ién;  el  noin1  'aba.  a  su  ejército  invasor 

vanguardia  del  ejército  ai 

ts  portea  ierno  de 
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Buenos  Aires,  ofreciéndole  su  triunfo  en  Misiones, 
demostrarían  más  bien  que  su  pensamiento  fuera 
contrario  a  la  independencia  absoluta  de  la  Banda 
Oriental— en  lo  que  estaría  de  'acuerdo  con  Lava* 
lleja,  de  quien  tampoco .  existe  documenta)  demos- 
trativo de  que  la  deseara,  pues  las  notas  del  12  y 
26  de  marzo  del  año  1828,  ya  son  relativas  a  las 
proposiciones  de  paz  con  la  independencia  de  la 
Banda  Oriental,  presentadas  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  per  el  señor  Parish,  ministro  de  Ingla- 
terra a  nombre  del  Brasil;  sobre  cuyo  punto  no 
podía 'ya  el  general  Lavalleja  prestar  otra  cosa  que 
su  asentimiento ;  pero  aún  así  lo  hizo  manifestando 
que  la  nueva  república  no  podía  olvidar  nunca  lo 
que  debía  a  la  Argentina  y  sobre  todo,  que  ambas 
habían  formado  una  sola  nacionalidad.  A  este  res- 
pecto no  hay  más  remedio  que  confesar  que  -el  úni- 
co oriental  que  desde  hora  temprana  tuVo  la  intui- 
ción de  la  independencia  absoluta,  fué  el  general 
Artigas ;  pero  de  una  nacionalidad  grande  y  pode- 
rasa,  y  no  el  pingajo  de  nacionalidad  que  nos  dio 
la  convención  de  paz  del  año  1828. 

Respecto  de  Rivera,  repetimos,  no  hay  documen- 
to que  justifique  tal  creencia,  lo  que  de  otra  parte 
no  es  de  extrañarse,  pues  no  existe  archivo  algruno 
conocido  del  general  Rivera,  siendo  una  verdadera 
joya  a  este  respecto  los  papeles  de  que  da  noticia 
el  doctor  Palomeque  en  su  libro  El  general  Rivera 
y  la  campaña  de  Misiones,  de  los  muy  pocos  que 
encontró  en  el  archivo  del  general  Bernabé  Maga- 
riños. 
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{Anexo  N.°  5). 

Perfectamente  de  acuerdo  con  esta  apreciación 
del  autor,  con  referencia  al  carácter  personal  del 
general  Rivera,  el  cual  carácter,  por  ser  propio,  no 
varió  jamás  en  toda  la  larga  actuación  del  ilustre 
personaje;  y  más  de  acuerdo  todavía,  cuando  tal 
opinión  no  es  común  que  se  tenga  del  general  Ri- 
vera entre  los  historiadores  brasileros,  donde  el 
caudillo  oriental  es  generalmente  tratado  despec- 
tivamente, sin  reconocérsele  esas  cualidades  exce- 
lentes y  poco  comunes  entre  los  hombres  de  acción 
y  de  prestigios  de  nuestros  lares. 

u  to  N.°  6). 

traductor  no  puede  detenerse  en  hacer  la  bio- 
grafía del  general  Rivera,  como  fuera  necesario, 
para  contradecir  las  opiniones  equivocadas  que 
aquí  se  vierten  sobre  el  personaje  oriental,  las  ©na- 
no reflejan  con  exactitud  la  fisonomía  política 
Lonal  del  aludido;  y  como  el  pensamiento  del 
autor  en  esta  parte  se  aleja  bastante  de  la  verdad 

'.rica,  dejamos  simplemente  consigna-da  nu< 
opinión  contraria  con  esta  nota. 

-V.°  /). 

Rivera  ambicionaba  d   mando  en  jefe  del   ej 
oriental,  y  \  ¡rio,  prw 

m  del  cuerpo  de  Dra  aya  oficialidad  l 

respondía  abierta  con 

la    ineptitud    de   Lava  Hoja    | 
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general.  El  general  Rodríguez  y  consecutivamente 
el  general  Alvear,  pensaron,  con  poco  tino  sin  da- 
da, en  que  lo  mejor,  para  conjurar  la  sublevación, 
era  disolver  el  cuerpo,  agregando  sus  unidades,, 
por  pelotones,  a  los  otros  del  ejército.  Esta  medida 
contrario  al  general  Rivera  y  pidió  sus  pasaportes 
para  Buenos  Aires,-  Esta  es  la  verdadera  esencia 
de  las  cosas. 

~  (Anexo  N.°  8). 

Las  denuncias  contra  el  general  Rivera  no  fue- 
ron hechas  por  el  g^eneral  Lavalleja,  que  estaba  muy 
lejos  del  teatro  de  los  sucesos  en  ese  momento,  para 
intervenir  en  ellas.  Quien  interceptó  las  comunica- 
ciomes  de  los  brasileros  que  comprometían  la  lealtad 
de  Rivera,  fué  el  general  Alvear,  y  también  éste 
quien  formuló  la  denuncia  escrita  ante  el  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

(Anexo  N.°  9). 

Lias  apreciaciones  que  aquí  se  hacen  de  Rivera 
y  de  Lavalleja,  no  se  ajustan  con  precisión  a  los 
hechos  históricos;  pero  como  el  asunto  es  comple- 
tamen/te  secundario,  porque  no  se  refiere  a  lo  fun- 
damental de  la  Monografía,  que  es  la  actuación  de 
Rivera  en  Misiones,  y  como,  por  otra  parte,  la  rec- 
tificación requerida,  ocuparía  largo  espacio,  salva- 
mos el  error  en  que  incurre  el  autor  con  esta  sim- 
ple nota. 
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(Anexo  iV.°  10). 

El  autor  confunde  los  hechos  que  narra,  presen- 
tándolos  ea  diferente  orden   de   aquel  en   que  se 
produjeron,   induciendo   con   ello   a   errores   en   k. 
apreciación  de  los  mismos.  Vamos,  pues,  a  restable- 
cerlos, para  la  verdadera  inteligencia  de  los  hechos. 
Primenamente   ocurrió    ia    desinteligencia   entile 
Lavalleja  y  Rivera — que  el  Director  de  la  Reviste 
arica  aprecia  como  ;í  prudencia  del  general  Ri- 
?'  no  queriendo  pronunciarse  por  ano  ni  por 
en  el  incidente  ocurrido  entre  el  gobierno 

s  y  Lavalleja,  sobre  el  ea^  .>ber- 

nador  civil  y  militar  i   último  y  que  el 

¡ero  quería  que  corrí  aparado.     "Rev. 

f\  26— E.  . .  26),  Pero  lo  cierto  es  que,  fuera 
'  *  prudência ' T  o  fuera  interés,  ambos  generales  es- 
tuvieron en  hondo  desacuerdo  por  esa  causa,  y  des- 
pués de  larga  conferencia  que  celebraron  en  el  cam- 
pamento del  Durazno,  Rivera  se  retiró  de  allí  con 
pasaportes  para  el  ejército  de  Rodríguez,  y  se 
retiró  con  tanta  prisa,  que  hasta  dejó  en  el  campa- 
mento a  la  esposa  doña  Bernardina,  la  que  se  re- 
tiró  reciéj  acompañada  de  don  Juan  Diibr 

-pues  de  actuar  algún  tiempo  el  general  Ri- 
o  argentino,  como  jefe  cta  vanguar- 
dia, sobrevino  la  desintobi  aitre  Lavallej 
Rodríguez,  a  cons                      ¡   pedido     del     Regi- 
do de  D                              âríguez,   influem-: 
a  (|uitar  a  Lavall 
De  la  negativa  de  Lavalleja,  oon  prel  úti- 
l;i  entrega  de  los  \))'                     ró  i|iie  R 
c> 
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ra,  desde  e;l  ejército  de  Rodríguez,  y  en  combina- 
ción con  éste,  según  documentos  del  propio  general- 
Rivera,  que  son  conocidos,  provocó  la  sublevación 
del  Regimiento,  que  desertó  luego  en  masa  del  ejér- 
cito de  Lavalleja,  con  sus  oficiales  ai  frente. 

Cuando  los  Dragóme»  llegaron  al  ejército  de  Ro- 
dríguez, por  julio  de  1826,  d  general  argentino 
había  cambiado  de  opinión  respecto  al  acomodo  que 
daría  ten  sus  filas  a  la®  tropas  sublevadas  (parece 
que  esto  se  hacía  por  orden  del  gobierno  de  Buenos 
Aires),  y  en  vez  de  poner  el  regimiento  bajo  el 
miando  de  Rivera,  pensó  en  castigar  la  sublevación 
hecha  por  su  instigación,  distribuyendo  el  cuerpo 
por  pelotones  en  las  otras  unidades  de  su  comando. 

Esta  medida  disgustó  a  Rivera,  que  pidió  en  se- 
guida sus  pasaportes  para  Buenos  Aires,  abando- 
nando desde  el  momento  (18  de  julio  de  1826),  la 
guerra  que  -había  emprendido  en  abril  del  año  an- 
terior, cuando  fué  hecho  prisionero  por  Lavalleja. 

Estuvo,  pnets,  plegado  ieil  general  Rivera  a  la  -re- 
volución de  los  Treinta  y  Tres  sólo  quince  meses, 
cuando  Lavalleja  y  demás  patriota®  permanecieron 
luchando  ca¡si  los  -cinco  años  de  lía  guerra. 

Pero  al  abandonar  Rivera  la  guerra,  lo  hacía, 
dejando  un  fermento  de  anarquía  en  los  Dragones, 
que  luego  desertaron  otra  vez  del  ejército  de  Ro- 
dríguez, como  antes  lo  habían  hecho  del  de  Lava- 
lleja, produciendo  el  movimiento  subversivo  de 
septiembre,  concluido  por  Alveax  con  la  prisión  de 
los  cabecillas  comandante  Bernabé  Rivera  y  capi- 
tán Felipe  Caballero. 

Las  desconfianzas  diel  gobierno  de  Buenos  Aires 


INCURSIÓN    DE    RIVERA    A    LAS    MIS  83 

bad  del  general  Rivera,  vi 
pues  de  los  sucesos  que  quedan  referidos,  a  : 

.libre  más  o  menos,  y  no  por  denuncias  de 
Lavalleja,  que  estaba,     ajeno  al  asunto,     sino  por 
os  de  Alvear,  que  fué  quien  remitió  al  gobierno 
las  cartas  de  Enrique  Ferrara  y  de  Juan  Floren- 
cio Penea,  para  don   I  Rivera  y  doña  Ber- 
nardina Fragoso,  entre  las  que  algo  apareee  de  in- 
teligencia entre  Rivera»  y  el  Brasil. 
£1  doctor  Palomeque,  con  bondadoso     corazón, 
ta  que  dichas   caitas  no   estaban   autorizadas 
por  la  conducta  del  general  Rivera,  sino  que  fueron 
escritas  exprcfeso  para  que  cayesen,  en  poder  de 
los  argentinos,  a  fin  de  inutilizar  con  ellas  la  va- 
a  influencia  de  Rivera  en  la  guerra. 
Pu                ¡ue  esto  sea  cierto,  no  obstante  faltar 
-ñor  prueba               .   Con   todo,  la  verdad  es 
que  el  panegirista  de  Rivera  luí  introducido  una 
duda  en  el  espíritu  de  los  estudiosos  cod  esa  para- 
doja, porque  cuando  menos  hace  suspender  juicios 
hasta  mejor  oportunidad. 

En  la  correspondencia  interceptada  per  Álv 
figura  una  carta  firmada  por  un  Ayudante  de  Le- 
cor,   que  los  escritores  platenses     apellidan  Juan 
Florencio  Perea,  y  que  debe  ser  el  mismo  qu- 
el  texto  de  esta  Monografía  n  el  nombra 

de  Juan  Francisco  Pere'a :  y  no  sólo  debe  ser  el 
mismo  por  la  bien 

d  ambo  ayudantes  de  Le- 

cor"  em*  ra. 

sibkimente,  estudiando  la  actuación 

1<  cumenl 
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libro  cita,  pueda  apreciarse  en  verdad  la  carta  a 
doña  Bernardina,  que  tantos  sospechas  infunde  so- 
bre la  lealtad  del  general  Rivera,  y  también  acla- 
raría la  paradoja  del  doctor  Palcmeque. 

TRADUCCIÓN' 

Iiisin.  Exmo.  Sr.  Don  Bernabé  Rivera.  =  Compa- 
dre y  aprecia  di  simo  amigo  :  =  Después  de  dar  parte 
a  V.  E.  que  llegué  a  esta  corte  con  21  días  de  viaje 
con  algunos  incómodos  del  tiempo,  felizmente  és- 
tos quedaron  olvidados  cuando  vi  que  S.  a!.  F.  ya 
estafea  enterado  que  ele  V.  E.  había  sido  hecho  pri- 
s:  onero.  Aunque  V.  E.  vea  en  los  diarios  de  esta 
corte  palabras  ignominiosas  contra  su  persona,  no 
haga  de  eso  caso  alguno,  porque  así  se  hace  preciso 
para  el  mejor  éxito  del  negocio  que  8.  M.  F.  espera. 
El  mismo  augusto  señor  manda  orden  en  esta  fe- 
cha al  Excmo.  Sr.  Vizconde  para  dar  a  V.  E.  25.000 
pesos,  y  a  los  que  acompañan  a  V.  E.  en  esta  em- 
presa las  cantidades  que  juzgue  merecedoras,  pues 
sabe  de  cierto  que  ese  maldito  ladrón  Lavalleja  has- 
ta mandó  sacar  a  V.  E.  las  espuelas.  Quedo  esperan- 
do con  ansia  las  noticias  del  gran  acontecimiento... 
para  tener  la  satisfacción  de  ver  a  V.  E.  y  a  la 
Exma.  mi  comadre  y  señora,  en  aquel  auge  que  le 
está  guardado.  =  A  mi  sobrino  que  cuide  la  estancia 
como  suya,  y  V.  EL  sírvase  tener  en  consideración 
salvándola  hasta  el  Miz  momento  de  las  garras  de 
los  ladrones.  =  Fueron  órdenes  terminantes  del  ma- 
riscal Abreu  paya  marchan*  para  esa  con  la  mayor 
fuerza  posible,  y  creo  que  a  esta  hora  ya  estará 


ixcrnsióx  de  rivera  a  las  misiones 

para  entrar  en  la  gran  liga.  —  Le  dirijo  L 

7.  E.  para  con  ellas  autenticar  las  protestas  de 
Y.  E.  para  con  S.  M.  F.=  Mande  en  todo  lo  que 
fuere  de  su  agrado  a  éste  que  se  precia  de  ser  de 
Y.  E.  compadre,  amigo,  m.  Yor.  e  O.  B. — Em 
Javii  r  de  Ferrara. 

Río  de  Janeiro,  23  de  junio  de  1825. 

P.  S. — Esta  va  por  conducto  de  Antón: 
3  espere  la  contestación. 

Tomada  de  Baldrieh  —  Guerra  del  Brasil,  p. 
"Palomeque — Rivera  488 — trae  esta  misma  no- 
ta, mal  traducida  al  español). 
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juramente  que  esta  versión  es  factible,  porque 
■i  den  perfectamente  sus  términos  con  la  idio- 
sincrasia política  del  general  Rivera,  que  era 
go  del  círculo  de  Dorrego  que  del  de  Rivad; 
pero  no  cabe  duda  ninguna  que  no  fué  esa  la  ca 
de  las  persecuciones  decretadas  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  contra  al     Riv  o  la 

fundada  en  la  óorrespond  ae  se  in- 

terceptó, de  que  el  caudillo  oriental  no  era  conse- 
cuente con  la  política  de  su  provincia. 

(Anexo  X:   12). 

Hay  que  dejar  iecido  qn 

I   Rivera  nunca  idea  grandiosa  qne 


se  le  atribuye.  Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  nota.  Ni 
tampoco  que  la  tal  acción  fuese  obra  exclusiva  de 
su  genio,  No  invadió  las  Misiones  con  el  intento 
.  de  convulsionarla  para  traerla  a  formar  parte  de 
su  provincia  natal;  porque,  como  se  ha  dicho  en 
la  primera  nota,  él  nunca  perno- — como  Lavalleja 
tampoco — en  la  independencia  absoluta  de  la  Ban- 
da Oriental,  sino  en  arrancarla  del  poder  del  Bra- 
sil solamente,  para  anexarla  a  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata:  tal  como  se  expresó  en  la 
ley  promulgada  el  25  de  agosto  de  1825,  m  la  Flo- 
rida. 

Y  en  cuanto  a  la  invasión  de  Misiones,  tampoco 
fué  un  plan  del  general  Rivera,  sino  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  pensado  y  ordenado  a  los  gobier- 
nos de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos,  mucho  antes  de  que 
lo  ejecutara  Rivera. 

Buenos  Aires  planeaba  esa  invasión,  para  recu- 
perar lo  que  vilmente  perdiera  en  1801,  y  pensan- 
do a  la  vez  que  un  ataque  de  sus  armas  por  el 
Norte,  obligaría  al  Brasil  a  distraer  fuerzas  de  su 
ejército  en  Río  Grande  para  defender  la  parte  ata- 
debilitaclo  el  ejército  del  general  Leeor, 
sería  más  fácil  batirlo  y  obligarlo  a  la  paz. 

Ena  pues,  un  plan  estratégico  de  Buenos  Aires, 
ese  de  La  invasión  a  Misiones-,  y  no  del  general  Ri- 
vera :  que  no  pudo  realizarse  en  su  primitiva  forma 
por  falta  de  elementos,  y  que  el  general  Rivera 
ejecutó  en  montonera  con  éxito  asombroso,  por  la 
inexplicable  desbandada  del  ejército  del  Brasil. 


ní  ca  vi 

co  N.°  : 

-to   es  .perfecta mente   cierto.      El   gobierno   de 
Buenos  Aires  planeo  la   expedición  a  elisiones,  a 
efecto  celebro  un  tratado  con  loe  gobiernos 
de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos,  nombrando  general  en 
ai  gobernador  de  Santa  Fe.  Pero  los  gobiernos 
.brados  p. dieron  al  de  Buenos  Aires  la  jefatura 
para  el  general  Rivera.  E*i  gobierno  de  Buenos  Ai- 
consultó  el   caso  con  Lavallej  •   aprobó 
la  expedición   bajo   el  mando   de  López,   pero   pi- 
i  lo  que  no  se  le  diera   intervención   a  Rivera, 
ido  a  esto,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  rechazó 
el  pedido  de                  raedores  aliados,   dando  con 
nstrueci                               pedición,   la  orden  de 
bajo  pretexto  alguno  se  admitiera  al  general 
Rivera  en  el  ejército.  El  general  López  le  eomuni- 
.  Rivera  por  escrito  la  ordem  que  tenía  de  Bue- 
Aires,  y  Rivera,  con  su  acostumbrado  arrojo 
arlándose  de  unos  y  otros,  y  utilizan- 
mbres  que  le  habían  seguido 
Banda  Oriental — de  los  que  habla  Puey- 
lón  en  sus  Memorias — 9e  lanza   a  la  campaña, 
¡ando  qn                             archa   no  le  falta 


-obiemo  de  I 
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el  Oeste  a  las  Misiones,  en  combinación  con  otro 
per  el  Este,  del  coronel  Leonardo  Olivera,  sobre  la 
ciudad  de  Río  Grande1,  y  simultáneamente  otro 
más  de  la  escuadrilla  de  Buenos  Aires,  que  entra- 
ría a  funcionar  en  las  lagunas  de  los  Patos  y  Me- 
rim.  El  general  Lavalleja  había  obtenido  las  se- 
ñales de  banderas  que  se  necesitaban  para  entrar 
en  la  barra  de  Río  Grande;  y  aunque  las  negocia- 
ciones de  paz  ya  estaban  iniciadas  por  el  Braail  en 
el  mes  de  marzo,  con  todo,  kjs  argentamos  se  espe- 
raban grandes  ventajas  de  esta  operación,  que  La- 
valleja prometía  desarrollar  en  sólo  diez  días. 

{Anexo  AT.°  15). 

Avisado  el  general  Rivera  por  el  general  López 
que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  impedía  su  ingre- 
so en  el  ejército  en  formación,  se  puso  en  marcha 
inmediatamente,  para  ganar  tiempo,  y  no  hay  no- 
ticia de  que  le  pidiese  nada  al  gobernador  López. 
El  general  Rivera  marchó  con  sus  hooxibres,  sin 
armas  ni  municiones,  sin  comer  siquiera.,  para  no 
perder  tiempo  ni  dar  lugar  a  que  se  le  prendiera. 

(Anexo  X.°  16). 

El  gobernador  de  Santa  Pe  no  prestó  elementos 
de  guerra  al  general  Rivera,  porque  éste  procedía 
por  cuenta  propia,  contrariando,  si  es  posible,  los 
planes  de  aquél,  que  era  el  general  en  jefe  de  la 
expedición,  y  se  había  negado  a  recibir  a  Rivera 
en  el  ejército,  aun  creyéndolo  competente  para  di- 
rigir la  empresa. 
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El  doctor  Lucas  J.  Obes,  en  carta  al  general  Ri~ 
vera,  hecha  conocer  por  el  doctor  Polomeque  en 
su  libro  Rivera  en  ¡as  Misiones,  dice  textualmente: 
"cien  homares'7,  refiriéndose  a  los  que  acompaña- 
ban a  Rivera,  :'son  más  que  treinta  y  tres",  alu- 
diendo a  les  compañeros  de  Lavalleja.  Según  este 
dato,  que  debe  ser  exacto,  la  invasión  de  Rivera  a 
Mercedes  se  operó  con  sólo  cien  hombres.  Esto  no 
es  difícil  que  fuese  así,  porque  Pueyrredón  cuenta 
que  Rivera,  en  la  emigración,  estaba  acompañado 
de  ochenta  hombres,  y  veinte  más  no  le  fuera  di- 
fícil conseguir  en  su  pasaje  por  Gualeguaychú. 

(Anexo  N.°  18). 

A  la  sazón,  Rivera  y  Oribe,  no  eran  implacal 
enemigos  entre  sí.    Por  el  contrario,  eran  dos  bue- 
unigos.  que  más  de  una  prueba  se  tenían  dadas 
de  la  amistad  que  les  unía.  Xo  habían  nacido  entre 
-   todavía   loa  ant;  aran 

más  tarde — antagonismos  que  alcanzaron  funestas 
consecuencias  é¡ri  la  población  oriental,  y  que,  ante 
la  'histor:  pár- 

talos que  crearon  y  todavía  entorpecen  el  progreso 
'lidad.  O;  :ón,  se  limitó 

a  cumplir  (.v  le]  Ministro  Bale 

■:én;    y    ;i    cu  I    un 

o  brutal,  sin  poan  i   parte  suavidad 

ningun<a  que  hun  'a  lucha. 

trari  pl  i- 
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v.  que  no  admitía  dilación  m.  con: 
poriz  &ci  :-i i€  •:  [juc  tardasen  el  cumplimiento  de  ór- 
denes oUpenores.  Por  eso  llegó  hasta  fusilar  los 
chasques  que  Rivera  mandaba  a  Buenos  Aires;  y 
esto,  aunque  en  esencia  fuese  una  barbaridad  sin 
nom  10  subalterno  y  militar  está' justificada 

su  actitud,  porque  tales  eran-  las  órdenes  escritas 
que  tenía  recibidas,  tanto  de  Balcarce  como  de  La- 
vai!-; tu  los  textos  que  recién  se  conocen.  Sin 
embargo,  nadie  culpa  a  éstos  por  haber  dado  ór- 
denes tan  severas,  sino  a  aquél  que  las  ejecutó  tran- 
quil: :  así  era  su  carácter.  Esa  energía  pro- 
verbial en  Oribe  fué  lo  que  lo  perdió  ante  el  con- 
cento de  la  historia,  e  hizo  de  su  figura  militai, 
por  muchos  :^ros  conceptos  hermosa,  la  sombra  de 
un  fantasma  sangriento,  persiguiendo  lo  irreali- 
zable por  medio  de  la  severidad. 

Aunque  en  el  texto  no  se  duda  de  que  Oribe  cum- 
pliese ordenes  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  re- 
producimos en  esta  nota  las  dos  órdenes,  con  sus 
verdaderas  fechas,  para  que^  se  aprecie  la  verdad 
de  un  hecho  histórico,  que  algunos  escritores  pla- 
tenses  han  puesto  en  duda  como  emanando  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  si  no  obra  exclusiva  de 
Lavalleja  y  de  Oribe. 

He  aquí  las  dos  órdenes: 

Buenos  Aires,  19  de  febrero  de  1828. 

El  ministro  que  suscribe  tiene  orden  de  avisar  al 
señor  comandante  general  de  armas  die  la  provin- 
cia Oriental,  que  en  este  momento,  que  son  las  diez 
de  la  noche,  acaba  de  saber  que  el  caudillo  Fruc- 


í  i  1 

lia  repasado  de  Guaieguaychíi  a  Su- 
riano con  cien  hambres  y  de  allí  se  dirigió  a  M 
cedes,  de  donde  después  ele  haber  quitado  armaos  y 
caballos  y  seducido  -algunos  vecinos,  se  dirigía  al 
Arroyo  Grande. 

Esta  noticia  el  gobierno  cree  la  tenga  el  señor 
comandante  general;  mas  8*1  objeto  de  esta  comu- 
nicación es  para  mandarle  desplegar  todo  el  celo 
y  actividad  que  esté  a  sus  alcances,  para  que  de- 
jando el  -sitio  a  las  órdenes  de  otro,  se  ponga  ¡ 

za  de  la  fuerza  que  le  fuese  dable,  y  tomando 

el  escuadrón  de  defensores  del  honor  nacional,  que 

acaba  de  pasar  al  sitio  de  la  Colonia,  lo  persiga 

-das  direcciones  hasta  conseguir  destruir  a  él  y 

a  los  que  apañan,  y  en  caso  de  que  • 

,  fortuna  de  tomarlo,  nacer  con  él  un  castigo 
piar. 
El  escuadrón   de  defensores  carece  de  caballos, 
necesario  que  de  cualquier  modo  y  a  toda 
se  los  proporcione  el  señor  comandante  ge- 
or  lo  dem  teízá  del  expresado  es 

io  para  perseguirlo,  e 
[gimo  del  caudillo  Ri- 
a,  ni  tendencia  a  iaoo  le. 

El  ministro  que  ie  orden  'luir 

aota  pivviiiiéiul'  íor  comandante  g 

de  este  caudillo,  que  según  todas  las  noti 

L01 

batir  cualquiera 
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en  esa  provincia,  la  envolvería  en  la   anarquía  y 
tendrá  los  más  fatales  insultados. 
El  ministro  saluda,  etc.,  etc. 

Juan  Ramón  Baleares- 
^Rev,  Ilist.  VII— 763). 
Ministerio  de  Guerra. 

Buenos  Aires,  29  de  febrero  Je  1828. 

Según  la  copia  de  la  comunicación  que  se  adj 
ta,  vendrá  en  conocimiento  el  señar  general  en  jefe 
ele  que  el  gobierno  acaba  de  ser  instruido  que  el 
caudillo  clon  Fructuoso  Riverai  ha  terminado  sus 
proyectos,  pasando  a  esa  provincia,  sin  otro  objeto 
que  introducir  el  desorden  y  la  anarquía,  servicio 
el  más  importante  que  se  propone  prestar  a  su  an- 
tiguo  amo  el  Emperador. 

Según  el  gobierno  tiene  entendido,  él  ha  despie- 
ce do  su  inicuo  plan  en  los  momenitos  em  qiue  co- 
noció que  iba  a.  cesar  de  alucinar  al  gobierno  de 
Entre  Ríos. 

Lo  singular  es  que  los  comandar/  edes. 

y  Soriano,  le  han  facilitado  las  cabalgaduras  y  otros 
auxilios  que  ha  necesitado;  y  el  hijo  del  eoc 
dante  de  Mercedes,  ha  venido  desde  Gualegnay 
u  compañía. 

El  ministro  que  suscribe,  tiene  orden  de  decii 
señor  general  en  jefe,  que  espera  desplegue  todo 
sti  celo  y  actividad  en  que  el  expresado     caudillo 
sea  destruido  y  castigado  ejemplarmente,  y  los  de- 
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mas  oficiales  que  lo  acompañan,   caso  que   fuesen 

tomados ;   mas   sin    desatender    la    proximidad    en 

que  ligo  se  halla;  el  que,  indudablemente, 

luego  que  sufra  este  fatal  incidente,  procurará  sa- 

ventajas  de  él. 

Según  el  gobierno  está  informado,  más  de  la  m> 

tad  de  la  fuerza  que  lleva  consigo,  va  desarmada : 

ácil  de  destruirlo  en  caso  de  atacarlo. 

El  ministro  que  suscribe  termina  esta  comunica- 

fiando  en  que  las  medidas  que     adopte  el 

1  en  jefe,  serán  eficaces  para  conclui*: 

bre  que  parece  nacido  para  causar  Lt 

rac:a  e  introducir  el  desorden  y  la   anarquía 

en  la  provincia  Oriental. 

Con  este  motivo  saluda  del  modo  más  afectuos.) 
■ñor  general  en  jefe  del  Ejército. 

Juan  Ramón  Baleare?. 

(Bev.  Hist.  VII— 762). 

vtel  General. 

Marzo,  B  de  18Í8. 

El  infrascripto  acaba  de  recibir  comunicaciones 

del  gobierno  de  la  provincia  transcribiendo  la  que 

Le  dirigió  el  com  •  inal 

ue  le  pas  Rivera.  Por 

todo  ello  se  evidencia  qn  lo  briga 

D  la  provincia  y  empieza  a  ju 

intriga,  llamando  a   loe  hombres  con  la 
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capa  de  la  patria.  El  lia  oficiadlo  al  go" 

el  paso  de  Yapeyú,  en  el  Río  Negro ;  pero  probable- 
mente no  tendrá  residencia  fija, 

Es  preciso,  pues,  que  el  comandanta  géheraá  de 
armas,  disponga  que  una  inerte  partida  al  mando 
de  sujeto  de  confianza,  marche  a  la  campaña  en  su 
persecución  y  se  ponga  de  acuerdo  con  las  fuerzas 
del  comandante  Lavalleja  para  aperar  unidos  o 
como  lo  permitan  las  circunstancias. 

El  fin  es  no  perder  momentos,  y  ya  que  ese  mons- 
truo ha  pisado  nuestro  suelo,  profanándolo  con  su 
negra  perfidia,  que  no  se  raya  impune. 

Está  en  manos  del  señor  comandante  general 
hacer  a  la  patria  un  distinguido  servicio  con  la 
captura  o  la  muerte  de  ese  malvado. 

El  que  firma,  bien  penetrado  de  los  sentimientos 
del  señor  comandante  general,  a  quien  se  dirige, 
no  quiere  encarecerle  este  negocio  en  el  grado 
lo  merece,  pues  sabe  que  el  señor  comandante  ge- 
neral, sabrá  escarmentar  el  atrevimiento  de  quien 
se  anima  a  poner  el  pie  sobre  una,  tierra  que  ha 
entregado  a  sus  enemigos  y  ha  llenado  de  oprobio, 

Eít  infrascripto  se  complace  en  saludarlo,  etc.,  etc. 

Juan  Antonio  Lavalleja. 

Al  señor  comandante  general  de  Armas  don  ] 
nuel  Oribe. 

(Kév.  Hist.  VII— 446). 
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{Anexo  N.a  1 

Fué  prisionero  w talla,  de    •         ií  Aleñ- 

-  cubierta  por  Rivera.     Al  cabo   de 
s  consig.  ;•  del  ejército,     con     algunos 

pañeros   de  infortunio,   sin   que  fuera  posible 
nderlos  y  sor  de  las  diligencias  que  se 

ron;  pues  es  fama  que  se  pusieron  en  mpvi- 

nto  más  de  mil  hombres  para  darles  alcance. 

ne  con  semejantes   elementos 
aran  todos  los  que  poseía  la 
ineia  de  Río  Grande,  pues,    además    de  ocho 
mil  hombres  que  tenía  el  vizconde  de  la  Laguna 
en  Yaguaron,   habían   otros  destacamentos  de  im- 
portancia en  Santa  Ana,  Alegrete    y  Río    Pardo. 
siendo    cualquiera    de    ellos,    muy    superiores    al 
■cito   de  Rivera,    no  hicieran  resi>: 
que  invadían  las  Misiones.  No  hay,  pues, 
p  conjeturas  estrella  de  Rive- 

.  ¡no  culpar  el  éxito  de  la  invasión,  a  la 
dirección  del  Br< 


A\ 
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m  para  tomar  al  enemigo,  son  actos  perfectamente 
lícitos  en  lía  guerra,  que  los  tratadistas  llaman 
rousses  de  guerre. 

(Anexo  N.°  22). 

Parece  cierto  que  todos  los.  brasileros  creían 
que  Rivera  invadía  Misiones  como  amigo  del 
Brasil.  A  creer  esto,  inducen  muchos  escritores; 
sin  embargo,  no  existe  documento  ni  declara- 
ción categórica  que  acuse  a  Rivera  de  seme- 
jante delito.  Por  el  contrario,  las  noítas  que  dirigió 
a  Lavadleja  y  al  gobernador  Pérez,  desde  Yapeyú 
del  Río  Negro,  son  bien  explícitas  al  respec+\ 
Luego,  pues,  puede  hablarse  del  suceso  con  las  re- 
servas del  caso,  a  la  espera  de  un  documento  acu- 
sador, que  puede  aparecer  algún  día,  pero  entre- 
tanto, no  se  puede  afirmar  que  Rivera  invadió  Mi- 
siones, llamándose  amigo  del  Brasil. 

La  correspondencia  interceptada  en  el  ejército 
de  Alvear,  que  algo  dice,  en  verdad,  sobre  inteli- 
gencia de  los  brasileros  con  Rivera,  son  documen- 
tos de  una  parte  solamente,  y  faltarían  los  de  la 
otra,  para  formar  juicio.  Es  verdad  que  una  vez 
el  general  Rivera  en  Misiones,  el  general  Lecor, 
no  cesaba  de  mandarle  emisarios  que  lo  sobornasen, 
aquí  se  da  una  idea  clara  de  cómo  eran  recibidos 
esos  emisarios. 
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; dea  los  oficios  estar  redactados  por  el 
fcor  Lucas  José  Obes,  porque  éste  se  hallaba 
retenido  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se- 
gún lo  demuestra  el  doctor  Palomeque  en  la  abun- 
dante correspondencia  del  doctor  Obes,  al  general 
Rivera,  aleír  pana  que  realice  la   invasión. 

-  n  Misión 


termino     empleado,   es  un  poco  duro,   y   ex- 

5  cuanto  que,    en  general,    el    au- 

enevolente   con    los  secuaces    de    Rivera. 

bagajes    de    Alencastre    contenían    5,500 

.cones  y  500  pesos,  sería  en  todo  caso  una  bue- 

r  sa,  tomada  al  enemigo  que  vergonzosamente 

rún  el  autor.  De  manera,  que  don  Bernabé 

no  cometió  pillaje  alguno  apoderándose  de  lo  que 

le  abandonaba  el  enemigo  al  huir.  Pudo  quizás  con 

más  propiedad  emplear  el  autor  el  término  duro 

cuando  Rivera  acarrea  las  alhajas  de  los  templos, 

tomadas  a  mansalva,  y  sin  embargo,     no  lo  hace. 

pues,  qu  -a  un  lapsus  cnlami,  ; 

la   in1  le  injuriar  por  parte  del  autor. 

La    idea    no  es  wl  p  r    el 

■irezoa   irrealizable.     La 
ron  c&beaa  <;  •,    y    la 

—  y    entre 
Río  Grande — porque  ven  en  la  realización  del 

7 
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Sarniento,  la  única  manera  de  salir  de  ia  mediocri- 
dad o  insignificancia  política  a  que  se  ven  reduci- 
das. El  asunto  tocado  por  el  autor  es  de  aquellos 
que  por  su  trascendencia  no  puede  ser  contestado 
en  estas  notas  breves  que  vamos  poniendo  para 
aclaraciones  del  texto,  y,  si  apuntamos  lo  escrito,  no 
es  más  que  para  protestar  por  la  ironía  con  que  ha 
sido  tratado  por  el  autor,  un  asunto  que  es  para 
nosotros  y  aún  para  ellos  mismos  de  la  mayor  tras- 
cendencia y  el  cual  de  buena  fe  creemos  que  esa 
será  la  finalidad  de  estas  naciones:  dividirse  las 
grandes  en  nacionalidades  más  pequeñas,  pero  no 
de  carácter  anaorriano. 

[Anexo  N.°  26). 

Sobre  este  particular  andan  por  aquí  las  opi- 
niones encontradas.  Algunos  creen,  corno  dice 
el  autor,  que  esa  reclamación  pudo  entablarse 
en  1851,  olvidando  que  los  tratados  de  esta  fe- 
cha tenían  otro  móvil,  otro  interés,  otro  objeto 
que  la  adquisición  de  pretensos  territorios ;  cuando 
por  el  contrario,  oyendo  al  negociador  de  aquéllos 
pactes,  el  gobierno  de  Montevideo,  estaba  más 
bien  dispuesta  a  ceder  al  Brasil  algunos  de  los  que 
poseía,  para  celebrar  la  alianza,  antes  que  reclamar 
los  que  no  le  pertenecían.  Esto  lo  ha¿i  dicho  con 
suma  .claridad  los  doctores  Manuel  Herrera  y  Obes 
y  Andrés  Lamas;  el  primero  ministro  de  relacio- 
nes de  Montevideo,  y  el  segundo  negociador  orien- 
tad de  los  tratados -de  1851  en  Río  Jameiro. 

Por  lo  denirás,  para  reclamar  territorios,  había 
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anidar  h  d(an  en  algún  dera 

do  menoe  en  algún  cuasi-derecho,  y  éstos  *mos 

dónde  pueda©  existir. 

Antes  ele-  la  Giaplatina,  no  tenemos  derecho  al- 
guno que  alegar,  fíl  trabado  de  1750,  que  llevaba 
el  límite  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal 
hasta  el  Ibicuí;  fuera  de  haber  sido  anulado  por 
el  de  1761,  no  rezan  tampoco  sus  declaracioñee  con 
nosotros  que,  como  Bainda  Oriental,  no  poseíamos 
más  que  hasta  el  Arapey:  rezaba  solamente  con  la 
gobernación  de  Misiones,  que  tenía  autoridades 
propias,  dependientes  de  Buenas  "Aires  y  no  de  la 
Banda  Oriental. 

Luego,  íjpnes,    corno   meión    independiente    por 

el  tratado  preliminar  de  paz  del  27  de  agosto  de 

1828,  tenemos  lo  que  entonces  tenía  3a  Cisplarina, 

ésta  no  poseía  al  norte  ni  un  palmo  más  de 

a   más  allá   del   Cuareim,   y  al  sur  no  poseía 

la  de  Martín  García,  de  la  que  estaba 

•  n    posesión   tranquila.  Buenos   A.ires;   de  allí     que 

'tos  derechos  a  ambas  tierras,   flaquee    m   su 

como  lo  hemos  demostrado  en  un  que 

se  publicó  en  e)  Paraguay. 


Ef<  arte,    la    opinión  un 

,;    de    los 
ni    nn    Misiones.     Que    el    pueblo 

0,  <l(l  un  territorio  perdido  por  derecho  de  la 
guerra,  se  expli  a  la  perdí- 
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da  de  aquello  había  sido  pena  honda  para  el  .Virrei- 
nato: pero  para  el  gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das no  sabemos  qué  podría  importarle  aquella  ad- 
quisición, cuando  en  nada  la  utilizó  para  la  cele- 
bración de  los  tratados,  según  se  ve  en  los  proto- 
colos, de  la  negociación; — (Y.  Nuev.  Eev.  de  B.  A.). 

(Anexo  N.°  23). 

El  gióBíeral  Estanislao  López,  no  fué  designado 
jefe  del  ejército  del  norte  en  esta  ocasión.  Ya  lo 
era  desde  anitas  de  la  invasión  de  Rivera,  y  el  autor 
lo  ha  reconocido  antes,  cuando  dijo  que  las  pro- 
elaanás  de  Rivera  eran  como  jefe  de  vanguardia, 
del  expresado  ejército. —  (V,  Eiv.  en  las  Misiov.es). 

(Anexo  N\°  29). 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  había  despachado 
sus  plenipotenciários  al  Brasil,  para  concertar 
la  paz,  ein  tener  conocimieinito  de  los  éxitos  al- 
oanzadoa  por  Rivera  en  Misiones:  y  al  saberlos, 
quiso  modificar  las  instruccioinies  que  había  dado 
a  los  plenipotenciarios,  ordenándoles  ahora  que, 
por  aquella  causa,  por  la  remonta  que  había 
sufrido  la  escuadra  y  por  la  insurrección  de  los 
cuerpos  irlandeses  en  Río  Janeiro,  exigiesen  del 
Imperio  la  entrega  incondicional  de  la  Oisplatina. 
Pero  euamdo  las  nuevas  instrucciones  llegaron  a 
Río  Janeiro,  la  negociación  de  paz  estaba  muy 
adelantada,  y  convenido  ya  el  capítulo  de  la  in- 
dependencia absoluta  de  la  Banda  Oriental,     por 
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-ra  que  no  haibía  forma  ele  volver  atrás,  como 
•  ;;  rompiendo  del  todo  una  negociación  que 
dos  potencias  convenía  arreglar.  En  tal  emer- 
ja,  les   generales   Guido  y   Balear  ce,   pasaron 

una  atenta  pero  enérgica  nota  a  su  gobierno,  con 
a  18  de  agosto,  rechazando  por  improcedentes 

las  modificaciones  que  se  pretendían  introducir  a 

ultima  hora  en  la  negociación.  (V:  La  independen- 
de  la  República  del  Uruguay,  por  Vicente  G. 

Quesada). 

.Y.°  30). 

Merece    mucha    fe  la    palabra    del    autor,    que 
en  todas    partes    se  muestra   escrupuloso    de    loe 
documentos    que    examina;    y    por    lo    mismo    es 
amantarse  que  no  exiprese  aquí  cuál  es  el  do- 
cumento del  Archivo  Nacional  que  le  sirve  de  an- 
uente;  porque,  per  aquí,   entre  los  coanpatrio- 
de  Rivera,  no  existe  ni  lia  tradición  siquiera  de 
mibinaeión  estratégica  que  se  le  a/tribuye:     y 
entonces  convendría,  examinar  el  documeinto  de  la 
referencia,  que  el  autor  ha  leído  en  el  Archivo  Na- 
cional,  para  deducir  consecuencias  históricas.   Sin 
examen  previo,  parece  aventurado  sentar  pre- 
aeden  resultar  grandes  erre;, 

Lã   fuerza    capaz    de  repulsar    la    agresión    de 
izada  en    Misioflaes,    con 
.as  que  si1  necesitaban,    como    lo    estable- 
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llar  el  efectivo  de  Aleneastre  en  Misiones» ■•'Do  que 
asombra  en  mte  caso  es  el  abandono  que  hizo  Alen- 
castre  cíe  la  defensa  que  le  estaba  encomendada,, 
haciendo  dudar  que  tal  hombre  sea  el  mismo  que 
con  altura  y  dignidad  figuró  en  la  batalla  del  Sa- 
randí.  No  hay,  pues,  que  atribuir  los  triunfas  de 
Rivera  a  la  inepcia  de  Leoor,  porque  Alencastre 
dependía  más  de  la  presidencia  de  Río  Grande  que 
no  del  gobernador  de  la  Cisplatina.  Por  lo  demás, 
la  distancia  a  que  se  eneontraiba  el  ejército  de  Leoor, 
encajonado  en  el  territorio  neutral  que  mediaba 
entonces  entre  la  laguna  Merina  y  el  m'ar,  no  era 
por  cierto  apropiado  para  auxiliar  a  Alencastre 
con  fuerza  que  de  seguro  no  necesitaba  si  hubiera 
querido  defenderse. 

{Anexo  N:°  32). 

En  el  atentado  cometido  por  Oribe  en  los 
diasques  de  Rivera,  no  pudo  tener  connivencia 
Lavalleja,  puesto  que  la  ejecución  de  los  chas- 
ques fue  rápida,  según  cuenta  la  crónica,  y  La- 
valle  ja  en  Cerro  Largo,  a  cien  leguas  de  distan- 
cia, no  pedo  tener  conocimiento  de  taquello,  sino 
mucho  después  de  realizada  la  ejecución.  Esto  es 
obvio. 
(Anexo  N.°  33). 

EV  doctor  Palomeque,  en  su  libro  La  Campaña  de 
Misiones,  da  a  conocer  algo  de  la  actuación  del  co- 
ronel Juan  Francisco  Perea,  ayudante  del  general 

Lec&T4. 
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(Anexo  N.°  Sí). 

La  versión  es,  .efectivamente,  cierta,  y  nos- 
otros, como  el  autor,  no  liemos  encontrado  la 
fuente  donde  los  escritores  uruguayos  hayan  po- 
dido beber  la  noticia.  Creemos  que  sea  más  bien 
mi  cuonto  generalizado  por  la  repetición  in- 
consciente del  dicho,  del  que  los  autores  han  usa- 
do por  tradición  igualmente  inconsciente.  Por  lo 
demás,  que  la  Argentina  suscribió  con  agrado  el 
tratado  de  1828^  no  cabe  dudarlo,  tanto  porque  fué 
ella  la  que  inició  la  negociación,  cuanto  que  su  es- 
tado económico  no  le  permitía  continuar  la  guerra 
con  probabilidades  de  buen  suceso.  Pero  de  este 
do  de  la  Argentina,  participaba  por  iguales 
causas  el  Brasil.  Así,  pues,  que,  en  puridad  de 
verdad,  habría  que  decir  que  las  dos  naciones  fir- 
maron complacidas  su  tratado  de  paz. 

'  xo  N.°  35). 

;  I^rror!    El  tratado  de  la  referencia    no  habla 
para    nada    de    las    Misiones.     De    éstas,    ni    si- 
quiera en   los   protocolos    se  habló    ni    una    sola 
aunque  la  Argentina,  a  última   hora,  cuando 
las  negociaciones  diplomáticas  estaban  ya  adelan- 

is,  preterí  ir  partido,  haciendo  pesar 

triunfos  del  Rivera.  Pero  los  negociadores 

ntinoe,  que  habían  pulsado  con  acierto  el   ca- 
r  de  sus  contrarios,  se  opusieron  a  modifi 
sus  proposici;  igrodos  de  ocasionar  con  ellas, 

la  interrupción  del  negociado. 
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(Anexo  AT.°  36), 

No  hay  documento  ni  autor  alguno,  fuera  de 
Pueyrredón^  que  hable-  dei  las  aspiraciones  de 
Rivera  en  esta  emergencia;  pero,  a  la  verdad? 
cabe  dentro  del  temperamento  del  personaje  que 
tales  fueron  sus  deseos;  pero,  si  así  pensó,  poco 
hizo  para  conseguirlo,  pues  abandonó  el  botín  de 
güera  misionero,  pieirdiéndolo  todo,  para  volar  a 
Canelones,  donde  se  hallaba  el  gobierno,  e  influir 
en  él  por  otros  medios  que  el  de  las  grandezas. 

{Anexo  N.°  37). 

De  los  aspirantes  a  hacer  fortuna  con  los 
arreos  de  Misiones,  nos  .  habla  con  claridad  el 
doctor  Balomeque  en  su  Bivera  en  Misiones,  pun- 
tualizando casos  y  hasta  exhibiendo  documentos 
de  personajes  argentinos  que  pedían  ganado,  y 
donde,  para  colmo  de  infamias,  no  faltaban  frailes 
que  pidiesen  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  la 
rapiña  hecha  en  Misiones. 

A  este  respecto  ocurre  hacer  un  juicio,  sobre  el 
derecho  con  que  Rivera  realizaba  aquiel  botín  de 
guerra  copioso.  En  cierta  parte  la  actitud  de  Rive- 
ra, no  era  más  que  una  represalia  ele  lo  que  los 
bragueros  -habían  hecho  años  anterioires,  cuando 
realizaoido  una  invasión  mameluca  en  las  Misiones 
Occidentales,  arrasaron  todos  sus  pueblos  y  roba- 
ron sus  templos,  queriendo  ejecutar  guerra  regu- 
lar contra  Artigas. 

Si  se  quiere  una  prueba  de  esta  afirmación,  la: 
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tenemos  en  el  siguiente  párrafo,  que  copiamos  de 
agina  85  de  La  Epopeya  de  Artigas,  por  Juan 
Zorrilla  de  San  Martín:     'El  capitón  general  de 
Río  Grande,  para  evitar  que  Andresito  se  rehiciera 
después  de  sus  desastres,  ordenó  al  brigadier  Cha- 
qué, con  mil  hombres  y  cinco  cañones,  pasase 
el  Uruguay,  y  talase  el  territorio  occidental,  tra- 
yéndose  su   población,   para   repartirla,    como  un 
rebaño,  en  las  Misiones  Orientales.  Chagas  llenó  su 
cometido  a  maravilla.  Cruzó  el  río  el  17  de  enero 
(le  1817;  se  apoderó  del  pueblo  de  La  Cruz  aban- 
ido;  hizo  destruir  el  de  Itapeyú;  saqueó  e  in- 
cendió Santo  Tomé;  airrasó  los  pueblos  de  San  Jo- 
Apóstoles,  Mártires  y  San  Carlos;  Concepción 
y  Santa  María  la  Mayor  fueron  arruinados;  San 
Francisco   Javier   quedó   destruido.    La   caballería 
de  Chagas  avanzó,  por  fin,  hasta  la  costa  del  Pa- 
raná,  hastoa  la  población   de   Lorcto,  que   fué   sa- 
la y  destruida.'' 
Como  se  ve  por  la  citación,  las  depredaciones  de 
«•a  en  Misiones,  no  son  ni  con  mucho  compara- 
ron las  de  Chagas  en  1817. 

(Anexo  N.°  38). 

Era  una  forma  bastante  expeditiva,  del  general 
Lecor,  para  provocar  la  deserción  en  el  campo  i 
migo;  pero,  fuera  de  poco  noble,  estaba  reñida  con 
sciplina  militar,  que  castiga  severamente  toda 

ion  en  filas. 
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(Anexo  X.c  39). 

En  más  de  un  ríoplatense  cansará  admira- 
ción este  calificativo  con  referencia  a  la  Re- 
pública Argentina,  hecho  por  un  subdito  del 
Brasil ;  acostumbrados,  como  esíbáai  por  aquí,  a 
creer  que  las  únicas  naciones  capaces  de  imponer 
yugo  a  otras,  son  las  naciones  monárquicas.  Sin 
embargo,  aquí  se  re  luciendo  el  criterio  contrario: 
es  decir,  la  monarquía  creyendo  que  el  yugo  podía 
ser  impuesto  por  la  república.  Sin  embargo,  los 
dos  criterios  pueden  tener  su  legítima  o  su 
propia  aplicación,  según  se  establezca  el  caso.  Le- 
gítima, si  lo  del  yugo  impuesto  se  refiere  a  la  na- 
cionalidad extraña  que  vaya  a  dominarlos :  ilegí- 
tima, si  se  refiere  a  la  forma  de  gobierno  que  im- 
pere en  el  pueblo  subyugador.  Un  autor  compe- 
tente ha  dicho:  "Én  principio,  no  estando  ningn- 
ÍC  na  forma  de  gobierno  determinada  por  el  itere- 
iL  cho  natural,  todas  pueden  revestir  carácter  de 
¿í  legítimas,  con  tal  que  se  establezcan  regul&r- 
"  mente,  que  respeten  los  principios  fundamenta- 
£{  les  de  la  sociedad,  y  sean  'aptas  para  mantener 
'■  el  orden  público.  En  cuanto  al  hecho,  el  mejor 
íl  gobierno  para  el  pueblo  es  aquel  que  mejor  res- 
' ■  ponde  a  sus  necesidades,  a  sus  costumbres,  a  sus 
"  aspiraciones,  a  su  genio  y  a  su  historia ."  (C. 
Lahr,  J.  S.). 
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i  clones  de  este  oficio  del  general  Le- 
cor, ha<cen  bastante  luz  en  lo  referente  a  la  desleai- 
tad  del  -general  Rivera,  de  que  se  lia  liecho  mérito 
en  páginas  anteriores. 

Escribiendo  historia  huimos  generalmente  de  ha- 
onjeturas,  porque  éstas  son  susceptibles  de  go- 
bernarse por  la  pasión ;  pero  en  este  caso,  sin  es- 
tablecer juicio  definitivo  sobre  La  conducta  de  Ri- 
vera, que  ha  sido  motivo  de  críticfa,  se  puede  decir 
que  ia  insistaic'a  de  Lecor  en  abrir  negociaciones 
con  Rivera,   dimanaba  de  alguna  promesa   que  el 
tuviese  de  parte  del  caudillo  orlen - 
aodmienfco  de  ia  capacidad  de  Rivera, 
entrar  en  negociaciones  de  esa  clase.  De  otra 
.10  se  concibe  la  persistencia  de  Lecor  en 
tal  conducta,  tratándose  de  un  hombre  que,  duran- 
.  -bienio  de  la  Cisplatina,  reveló  condi- 
•  dientes  de  político  sagaz  y  astuto. 


ste    documento,     que     el    autor    exhibe    como 
tito,    prueba,    ele    manera    inequívoca,    que    el 
16    un   gobierno    en    Mi- 
siones,    del    cual     él     mismo     era     gobernador     y 
toan  general.  Pruebo,  además,  de  igual  manera 
iimvp'v'oa,  que  allí  funcionó  una  sala,   que  dicto 
raí  Reglamento  pa.ra  funcionamiento  de  la  Provin- 
cia. De  e  i  mente  .  ña- 
dí         -   ha   habí                             .   excepción   b 
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del  doctor  Balomeque  que  lo  asegura  por  haber 
tenido  en  su  ¡poder  las  actas  originales  de  las  se- 
siones de  la  Sala,  según  se  verá  más!  adelante.  Pero 
del  gobierno  regularizado  por  Rivera,  en  Misiones, 
nadie  ha  dicho  palabra,  y  es  bueno  que  la  atención 
de  los  estudiosos  se  fije  en  este  documento,  que 
puede  ser  la  ba.se  de  ua  investigación  provechosa. 

(Anexo  N.°  42). 

Manuel  A.  Pueyrredón,  en  la  Memoria  que  cita 
el  autor,  da  claramente  a  entender,  que  la  nego- 
ciación de  la  referencia,  fué  toda  tratada  por  él  con 
Barreto;  sin  embargo,  eai  el  documento  que  se  ha 
publicado  reeientemiente,  y  del  que  se  habla  en 
otra  nota,  está  firmado  solamente  por  Eduardo 
Trole.  Esto  hace  suponer  que  la  negociación  estuvo 
encomendada  por  Rivera  a  su  jefe  de  artillería  el 
coronel  de  ingenieros  don  EHuardo  Trole,  y  que 
Pueyrredón  no  fué  en  el  caso  más  que  un,  acompa- 
ñante dei  aquél.  Es  bueno  también,  de  paso,  dejar 
consignado  en  esta,  nota  que  la:  misión  que  desem- 
peñaba Pueyrredón  en  el  ejército  de  Rivera,  no 
era  decorosa,  segün  él  mismo  lo  cuenta  en  la  Me- 
moria de  la  referencia.  Estaba  de  espía  de  los  actos 
de  Rivera.  El  compareció  en  el  ejército  de  Rivera 
en  Misiones,  respondiendo  aparentemente  a  una  in- 
vitación de  Rivera ;  pero  en  el  fondo,  su  viaje  tuvo 
por  objeto  cumplir  órdenes  del  coronel  Borrego, 
que  le  obligaron,  a  un  viaje  para  el  cual  Pueyrre- 
dón no  estaba  dispuesto. 
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[Anexo  N.°  43). 

Pocas  son  los  autores  piatenses  que  hablan  de 
la  negociación  celebrada  entre  Rivera  y  Barreto 
para  zanjar  las  dificultades  que  encontraba  el  pri- 
mero para  evaeuiar  las  Misiones;  y  esos  pocos  no 
conocieron  el  texto  de  la  negociación  sino  de  oídas 
puramente.  El  primero  que  habla  de  ella  con  co- 
nocimiento de  causa,  es  el  doctor  Palomeque  en  su 
reciente  libro  Rivera  en  las  Misiones,  y  aun  asimis- 
mo sin  exhibir  el  texto,  porque  cuando  preparó  el 
libro  se  le  había  extraviado  el  documento,  y  no  lo 
tuvo  a  la  mano  para  hacerlo  figurar  en  el  libro. 
Sólo  después  de  impreso  el  libro  apareció  el  docu- 
mento, extraviado  cuando  su  mudanza  de  Monte- 
video a  Buenos  Aires,  y  entonces  el  doctor  Palome- 
que se  apresuró  a  publicarlo,  y  aparece  impreso  en 
el  N.°  19  de  la  Revista  Histórica  de  Montevideo. 
Efe  esta  la  primera  vez  que  la  convención  se  conoce 
en  su  texto  íntegro.  Pero,  como  se  ba  dicho,  la  del 
doctor  Palomeque  no  es  más  que  una  copia  del  ori- 
ginal. 

Poco  más  tarde  de  hecha  esta  publicación,  en  el 
N.f  20  de  la  misma  Revista  Histórica,  al  dar  cuenta 
de  la  aparición  de  esta  Monografía,  í:  Incursión  del 
ral  Rivera  a  las  Misión  V\  notando  la  Direc- 
ción lo  que  la  monogr;  con  referencia  a  este 
tto,  desenfunda  i  nal  de  la  convención 
que   posee  el  Archivo   His 

— del  archivo  de  don  Eduardo  Giró,  y  sin  rolacio- 
publicación  hedía  por  el  doctor  Pa- 
b>mr  ttenar,  la  publica 


110  ALCIDES    GíUZ 

mente,  di  ;  era  ex'ác-te   ;  -a  la 

copla  hecha  conocer. 

Como  los  lectores  de  la  Revista  Histt  \  po- 

cos, reproducimos  aquí  el  texto  de  aqueja  conven- 
ción, esperando  que  por  este  medio  será  más  cono- 
cido el  documento  que.  además  de  ser  la  prueba  de 
un  hecho  histérico  de  trascendencia,  muestra  ade- 
más la  genialidad  de  carácter  atribuida  por  la  cró- 
nica al  general  Rivera. 

He  aquí  el  documento : 

Los  abajo  firmados,  Sebastián  Barreio  Pereira 
Pinto,  mariscal  de  campo,  comandante  de  la  caba- 
llería del  ejército  imperial  del  Sur,  y  el  señor  co- 
ronel don  Eduardo  Trole,  ingeniero  en  jefe. y  co- 
mandante general  de  artillería  del  ejército  argen- 
tino del  Norte,  completamente  autorizados  por  el 
excelentísimo  señor  don  Fructuoso  Rivera,  general 
en  jefe  del  mismo  ejército,  deseando  cortar" las  di- 
ficultades que  se  presenten  y  que  podrían  dar  lu- 
gar a  males  irreparables,  si  no  ocurriesen  ambas 
partes  a  los  gobiernos  interesados  respectivos,  y 
solos  competentes  para  decidir  sobre  cuestiones  re- 
lativas a  la  evacuación  del  territorio  entre  el  Ibieoí 
y  Arapey  por  el  ejército  del  Norte,  lleva  ole  ganados 
y  familias  que  le  siguen ;  han  acordado  lo  siguiente : 

Artículo  V 

El  ejército  republicano  del  norte,  al  mande  del 
excelentísimo  señor  general  en  jefe  don  Pruct 
Rivera,   continuará  su  marcha  hacia   el   Cuaieim, 
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i  lido  ©ansigo  el  ganado  que  tiene  y  las  familias 
indígenas  que  lo  acompañan ;  comprometiéndose  el 
general  de  las  fuerzas  imperiales  a  no  poner  em- 
barazo alguno  en  su  marcha  ni  en  la  de  los  demás 
individuos  que  lo  siguen,  así  como  en.  el  tránsito 
de  los  animales  que  lleva;  menos  intentar  ninguna 
vía  de  hecho  en  contra  de  él; 

Artículo  2.° 

Dicho  ejército  se  situara  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Cuareim,  en  el  lugar  que  eligiera  el 
excelentísimo  señor  general  en  jefe  don  Fructuoso 
Rivera,  entre  el  Cuareim  y  el  Arapey,  siendo  el 
primero  la  línea  divisoria  provisional  entre  ambas 
fuerzas  con  las  familias  y  animales  ya  menciona- 
la  la  resolución  de  los  gobiernos  interesa- 
os cuestiones  pendientes: 

Articulo   3.° 

La  fuerza  imperial  podrá  situarse  sobre  la  mar- 
gen  derecha   del  mismo  Cuareim,     línea  divisoria 
isional   entre   ambas   fuerzas,   debiendo   distar 
pro  sus  avanzadas  en  la  más  próxima  de  diez 
leguas  de  kw  del  ejército  republicano,  hasta  la  re- 
solución  de  los  g* 
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Articulo  4.° 

Serán  remitidos  de  ambas  partes  por  los  genera- 
les de  las  fuerzas  respectivas,  rehenes,  por  garan- 
tía de  la  presente  convención  provisional: 

Artículo  o.° 

Dicha  convención  provisional,  será  redactada  an 
castellano  y  portugués  y  firmada  de  puño  y  letra 
de  cada  uno  de  los  arriba  expresados; 

En  fe  de  lo  que  la  firmaron  a  los  25  de  diciem- 
bre de  1828,  en  el  campo  de  Ireré-amhá.  (1) 

Sebastián  Barreto  Pereira  Pinto. 
Es  copia:  Eduardo  Trole. 
Firmado:  Fructuoso  Rivera. 

(Anexo  N.°  44). 

Incuestionablemente  que  el  tratado  de  San  Il- 
defonso señalaba  otros  límites  que  los  actuales  para 
la  división  de  territorios  ente  lais  eoronias  de  Es- 
paña y  Portugal  en  America;  como  que  si  ese  lí- 
mite rigiese  ahora,  tendríamos  nosotros  lo  más  im- 
portante del  sur  de  la  provincia  brasilera  de  Río 


(1)  Este  nombre  ha  sido  diversamente  escrito  por  cada  uno  de  los  escri- 
tores que  han  hecho  uso  de  él,  no  habiéndose  podido  saber  cuál  sea  su  ver- 
dadera fonética  ni  ortografía,  porque  el  lugar  no  es  conocido  con  ese  nombre, 
ni  con  ninguno  de  ios  otros  con  que  se  le  designa,  en  la  geografía  ríõgran- 
dense. 
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Grande,  comprendido  Yaguarón,  Casapava,  Sa/nta 
María  y  Cruz  Alta,  hasta  la  embocadura  del  río 
Pepiíí-Guazú,  en  el  río  Uruguay,  allá  por  los  27" 
10 '  de  latitud  sur;  quedando  así  de  esta  parte  los 
s'ete  pueblos  de  las  Misiones  Orientales,  que  se  lla- 
maron así  por  estar,  como  nosotros,  al  oriente  del 
río  Cruguay,  p.ero  (no  porque  en  lo  político  perte- 
neciera a  la  llamada  Banda  Oriental,  cuyo  territo- 
rio, con  relación  al  de  Misiones,  estaba  interrumpi- 
do per  el  que  entonces  era  un  desierto,  entre  Cua- 
reim  e  Ibicuí.  Misiones,  pues,  era  una  gobernación 
aparte:  primeramente,  de  los  jesuítas,  y  desipués 
de  expulsados  éstos,  pertenecía  al  Virreinato  y 
luego  de  Buenos  Aires.  Nosotros,  pues,  nada  tene- 
mos que  reclamar  del  Brasil;  en  euanto  a  límites, 
porque  nada  heredla.mos  de  España,  ni  nada  tenemos 
que  ver  con  las  declaraciones  del  tratado  de  San  Il- 
defonso. Nosotros  nacimos  a  la  vida  política  de  dife- 
rente manera  que  los  demás  pueblos  americanos, 
que  obtuvieron  su  independencia  por  el  derecho 
de  la  guerra,  en  consecuencia  nuestros  derechos 
territoriales  se  rigen  de  diferente  manera  que  los 
otros.      Nuestro   origen   está   en   la   convención  de 

cutre  la  Argentina  y  el  Bra>sil  del  año  1828,  y 
asían   territorial    se   limita    a    lo    que 

trámente  nos  quiso  dar  aquella  eooow 
paz.  Esto  es  tan  claro  eoano  la  luz  del  día.  Ahora 
bien:  la  convención  dijo  que  se  formaría  un  est 
independiente   eon   el  territorio     de  la   Oisplatiiuj. 
que  no  poseía  un  palmo  de  tean  a  allá  del 

Cuareim.  Eso  es  lo  único  nuestro.  Lo  demás  serán 
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territorios  brasileros  o  argentinos,  que  no  nos  toca 
cuestionar. 

Eso  corresponderá  a  la  República  Argentina, 
que  heredó  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  con 
sus .  derechos  y  prerrogativas  internacionales.  Pero 
aún  asimismo,  ni  la  República  Argetntina  tiene  de- 
recho legítimo  para  reclamar  del  Brasil  territorio 
alguno  sobre  la  parte  oriental  del  río  Uruguay, 
porque  el  tratado  de  San  Ildefonso,  que  le  daría, 
por  su  artículo  3.°,  algún  derecho,  esbá  abrogado 
por  el  derercho  de  la  guerra,  a  lo  menos  en  esta 
parte  al  oriente  del  Uruguay. 

La  llamada  guerra  guaran  ítica,  impidió  la  de- 
marcación de  límites  con  arreglo  a  este  tratado ;  [t 
la  güera  de  1801  lo  anuló  completamente,  en  estr. 
misma  parte,  por  la  posesión  violenta  de  los  siet«; 
pueblos  de  Misiones,  que  el  Brasil  adquirió  duran- 
te esa  guerra.  Y  a  pesar  ele  que  les  tratadistas  m 
afanan  en  demostrar  que  el  derecho  de  la  guerra  es 
precario,  esto  no  obstante,  los  hechos  ele  tedas  las 
naciones  demuestran  que  la  adquisición  de  tierras 
a  sangre  y  fuego,  sanciona  derechos  in¡contosva- 
bles:  pruébalo  así  Tacna  y  Arica  en  América,  y 
Alsacia  y  Lorena  en  Europa.  El  Brasil  entonces 
posee  las  Misiones  Orientales  de  pleno  derecho, 
desde  1801,  desde  que  la  recuperación, — hablando 
del  derecho  argentino — que  hizo  el  general  Rivera 
en  18.28,  no  fué  considerado  en  la  Contención  de 
Paz  que  nos  otorgó  la  independencia.  Si  nosotros 
los  orientales  tuviésemos  alguna  duda  sobre  nues- 
tros derechos  territoriales  al  norte,  sobre  la  pro- 
vincia de  Río  Grande,  no  correspondería  que  ale- 
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gáramcs  derechos  consuetudinarios  ni  de  otro  or- 
den, para  no  vernos  lesionados  por  el  derecho  de 
otros;  correspondería  simplemente  que  el  Brasil  y 
la  Argentina  amipliasen  la  convención  de  1828. 
declarando  cuáles  eran  los  límites  y  derechos  ver- 
daderos de  la  Cisplatina,  que  >son  nuestro  origen 
y  nuestro  derecho. 

(Anexo  tf:  45). 

Antes  de  cerrar  este  libro,  necesitamos  agradecer 
a  su  ilustrado  autor,  el  servicio  que  ha  prestado  a 
la  historia  de  su  país  y  el  nuestro,  con  esta  hermosa 
Monografía,  en  la  que  lucen  ¡al  par  su  ilustración 
y  fino  concepto  que  se  ha  formado  de  las  páginas 
de  nuestra  historia  que.  por  las  citaciones  que  hace, 
vese  que  conoce  en  todas  sus  fuentes  de  inlorma- 
ción. 

Tan  hermosa  contribución  a  la  historia  nacional, 
m crecería  que  nuestro  incipiente  instituto  de  His- 
toria y  Geografía  le  nombrase  Socio  Correspon- 
diente, pues  la  Incursión  de  lucera  a  Jas  Misiones, 
por  las  novedades  que  contiene,  por  los  documen- 
tos que  cita  o  transcribe,  y  que  el  autor  ha 
treado  pacientemente  en  los  archivos  público- 
su  país,  le  hacen  merecedor  de  tamaña  recompensa. 

Y   como  .al  finalizar  el   párrafo  se   habla     inoi- 
demftalmeii/te  de  la  colonia  Bella  Unión,  qu 
neral   Rivera   fundara   sobre  la    margen    iaquí 
del  río  Ouareim,  diremos  aquí  que  el  doctor  Pablo 
Blanco    Aeevedo    lia    ¡idqnirido     ultimamente     un 
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plano  del  amanzanamiento  de  dicha  colonia,  e&i  ell 
cual  están  marcadas  las  plazas,  templos  y  edificios 
públicos;  los  corrales  de  abasto  y  los  cuarteles 
T>ara  la  imaraición. 
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